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1 RESUMEN EJECUTIVO

Muchas veces, los consumidores y las consumidoras de Europa Occidental consideran que la etiqueta 
“Fabricado en Europa” es sinónimo de mejores condiciones laborales que en los países asiáticos. Este 
informe muestra que esto no siempre es así, ya que los casos endémicos de condiciones laborales y 
salarios muy bajos se dan en las cadenas de suministro globales de todo el mundo. En los países euro-
peos de bajos salarios, la industria del calzado y la confección es conocida por sus sueldos precarios y 
sus malas condiciones laborales. 

Hemos llevado a cabo la investigación en seis países productores europeos de bajos salarios. Detecta-
mos que las cadenas de suministro globales de calzado incluyen países de bajos salarios de Europa y 
otras regiones del mundo, que existen fuertes vínculos entre la producción de calzado europea y asiáti-
ca, por ejemplo, y que estas industrias desempeñan papeles distintos dentro de las cadenas de suminis-
tro globales.

Elegimos Albania, Bosnia-Herzegovina y la Antigua República Yugoslava de Macedonia como ejemplos 
de países europeos que, pese a producir calzado fuera de la UE, representan una parte importante de la 
fabricación y de los mercados de exportación de la UE. Según la OCDE, Albania, Bosnia-Herzegovina y 
Macedonia son “países en vías de desarrollo”. Se seleccionó a Polonia, Rumanía y Eslovaquia como 
ejemplos de estados miembros de la UE con importantes sectores del calzado. En Albania, Bosnia-Her-
zegovina, Macedonia, Rumanía y Eslovaquia la producción de ropa y calzado se estructura principal-
mente mediante el Régimen de Perfeccionamiento Pasivo, un sistema de comercio creado por la Unión 
Europea en los años 70 que consiste en la exportación de tejidos precortados a un tercer país para que 
realice el montaje y el acabado, para luego importar el producto al país de origen libre de derechos 
arancelarios. Este sistema sirve para mantener empleos de alto valor añadido en Europa Occidental, 
pero fomenta la externalización de las tareas intensivas en mano de obra y de bajo valor añadido a 
países cercanos que tienen bajos niveles salariales. Hace mucho tiempo que se ha demostrado que el 
sistema de TPP empuja a las personas trabajadoras, a las empresas y a las economías nacionales a un 
callejón sin salida. Aparte de este método de producción y comercialización, la Comisión Europea, el 
Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial presionan a los países postsocialistas europeos de 
otras maneras: como parte de los acuerdos para conceder créditos, imponen políticas que limitan el 
aumento de los sueldos. Estas políticas salariales restrictivas permiten la existencia de una región de 
bajos sueldos dentro de Europa.

En nuestro trabajo de campo, entrevistamos a 179 personas trabajadoras de 21 fábricas de calzado 
distintas. Según estas personas y las páginas web de las empresas, todas las fábricas producen para 
marcas y minoristas de calzado muy conocidas, que venden sus productos en el mercado de la UE, 
como Zara, Lowa, Deichmann, Ara, Geox, Bata and Leder & Schuh AG. También investigamos las filiales 
polacas de CCC Shoes and Bags y las filiales eslovacas de Ecco, Rieker y Gabor. Según el personal, la 
naturaleza de los problemas detectados es sistémica, una afirmación que nuestra experiencia confirma.

El personal de estos seis países percibe unos salarios muy bajos, que son insuficientes para cubrir sus 
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necesidades básicas y las de sus familias. En los países analizados, el salario mínimo dista mucho de 
garantizar un nivel de vida digno para el personal y sus familias, y sirve de poco para luchar contra la 
precariedad laboral. En todos los países europeos investigados, la brecha entre lo que se calcula que es 
un salario digno y el salario mínimo legal es más profunda que la diferencia existente en China (y, en 
algunos casos, incluso mucho mayor). 

Los bajos costes laborales y, por lo tanto, los salarios insuficientes, están bajo una presión enorme que 
incluso tiende a aumentar. Todo el personal entrevistado mencionó que lo que más le preocupaba eran 
los bajos sueldos. Muchas personas informaron de horas extraordinarias no remuneradas, dificultades 
para tomarse unas vacaciones anuales completas (que son un derecho), impago de las cotizaciones 
correspondientes a la Seguridad Social, temperaturas extremas dentro de las fábricas, así como múlti-
ples riesgos para la salud debido a la presencia de sustancias tóxicas en el lugar de trabajo. El personal 
tiene miedo a organizarse y, además, carece de interlocución válida.

El trabajo sobre el terreno sugiere que el sistema predominante de trabajo a destajo es muy problemáti-
co en términos de salarios, jornadas y riesgos laborales. Este sistema implica que el personal cobra en 
función de unos objetivos de producción. Las personas entrevistadas explicaron que intentar cumplir las 
cuotas provoca un nivel de estrés muy elevado, lo que a veces se traduce en horas extraordinarias no 
remuneradas. Parece que el sistema de tarifa por pieza representa un obstáculo fundamental para poder 
aplicar las medidas de seguridad adecuadas. El personal informó de que no emplea guantes para prote-
gerse del pegamento y otros productos químicos porque esto le provocaría una pérdida de productivi-
dad y, por lo tanto, una disminución del salario.

En Albania, Bosnia-Herzegovina, Macedonia y Rumanía se dan casos de personal que no percibe el 
salario mínimo por una jornada de trabajo normal. En Albania, una de cada tres personas entrevistadas 
no percibe el salario mínimo legal, incluso después de realizar horas extraordinarias e incluyendo 
bonificaciones. En cinco de los seis países analizados los trabajadores y las trabajadoras explicaron que, 
a veces –e incluso habitualmente– tenían que trabajar los sábados y que estas horas no se computaban 
como extraordinarias. En este aspecto, Albania destaca como país donde trabajar los sábados se ha 
convertido en una regla más que en una excepción. 
 
No se pudo obtener información sobre las inspecciones de trabajo realizadas en la industria del calzado 
o sobre los resultados de los países analizados. Ninguna de las personas trabajadoras entrevistadas 
había estado involucrada en una inspección. Aunque el personal entrevistado de Macedonia, Polonia y 
Eslovaquia vio a equipos de inspección dentro de la fábrica, estas personas explicaron que percibieron 
esas inspecciones como visitas anunciadas que la fábrica había preparado con antelación. El personal 
de Albania, Bosnia-Herzegovina y Rumanía no había asistido a ninguna sesión de formación sobre salud 
y seguridad en el trabajo. En este sentido, dados los múltiples riesgos para la salud que supone la 
industria del calzado, en las fábricas de los Balcanes investigadas el sistema de inspección no funciona.

Los datos del trabajo de campo y las estadísticas complementarias indican la existencia de discrimina-
ción por motivos de género; las trabajadoras ganan menos que sus homólogos masculinos por un 
trabajo de igual valor. Las mujeres suelen encontrarse sin posibilidades de escapar de las condiciones 
de pobreza y prácticamente no disponen de alternativas laborales. Los salarios de miseria ejercen 
violencia estructural y económica sobre las personas trabajadoras y, más concretamente, sobre las 
mujeres. Aquí, el concepto de dependencia es clave, no solo para el país de producción en su conjunto y 
los proveedores domiciliados allí, sino sobre todo para las miles de mujeres que se ven obligadas a 



permanecer en su lugar de trabajo, independientemente de lo malas que sean las condiciones laborales. 
Los salarios de miseria también fomentan la aparición de estrategias para intentar superar la pobreza 
que acaban provocando cargas dobles y triples, especialmente entre las mujeres. En Macedonia, por 
ejemplo, las personas trabajadoras explicaron que para poder sobrevivir además de trabajar en la 
fábrica tienen que dedicarse a la agricultura de subsistencia. Las trabajadoras rumanas dijeron que sus 
maridos tienen que ir temporadas a Europa Occidental a trabajar por sueldos bajos para ganar más 
dinero y poder comprar leña para calentarse en invierno, de manera que las madres tienen que criar 
solas a sus hijos e hijas durante meses. Además, para poder comprarse una nevera, las personas traba-
jadoras informaron de que tienen que devolver préstamos equivalentes a la mitad de sus salarios.

Mientras que los gobiernos de los países investigados –especialmente en los Balcanes– crean un con-
texto favorable para las empresas y subvencionan e incentivan la industria manufacturera de ropa y 
calzado, los derechos laborales y los salarios mínimos tienden a congelarse o reducirse. La Comisión 
Europea y el Fondo Monetario Internacional (FMI) juegan un papel importante, ya que condicionan los 
préstamos con el objetivo de alcanzar una disciplina fiscal con políticas salariales restrictivas. Estas 
medidas impuestas ejercen presión sobre los salarios en todos los sectores, en particular a la hora de 
fijar el salario mínimo. Esto provoca que la brecha entre el salario mínimo y el coste de la vida aumente. 
De momento, la UE no ha establecido ninguna política de salario mínimo para proteger al personal 
europeo de la pobreza. 

Los equipos de investigación y redacción de este informe recomiendan a los compradores internaciona-
les –marcas de calzado y minoristas– que establezcan un proceso integral de Debida Diligencia en 
Derechos Humanos en todas sus actividades con el objetivo de identificar, prevenir, mitigar y rendir 
cuentas sobre las consecuencias negativas para los derechos humanos, tanto reales como potenciales. 
Esto incluye, en una primera etapa, el pago de retribuciones que supongan al menos un 60% del salario 
medio (nivel de pobreza) y, más adelante, un aumento progresivo hasta alcanzar un salario digno, la 
creación de relaciones comerciales que permitan que los proveedores abandonen la tarifa por pieza y el 
fomento activo la organización sindical. Sin embargo, el requisito más importante para tener una con-
ducta empresarial responsable es cumplir las leyes nacionales. Por desgracia, la investigación de campo 
reveló que las vulneraciones de esas leyes están generalizadas. Pedimos a los gobiernos que hagan 
cumplir la legislación laboral, movilicen a sus instituciones (por ejemplo, promoviendo las inspecciones 
de trabajo) y aumenten el salario mínimo hasta el 60% del sueldo medio nacional (nivel de pobreza). 
Recomendamos a los gobiernos que financien centros de asesoramiento jurídico gratuito para el perso-
nal de la industria del calzado y la confección.

Con casi 300.000 puestos de trabajo y presencia en los 28 estados miembros de la UE, la industria del 
cuero y el calzado es un motor importante de creación de empleo. En los seis países analizados (Alba-
nia, Bosnia-Herzegovina, Macedonia, Polonia, Rumanía y Eslovaquia) el sector emplea a 120.000 perso-
nas (registradas). Las buenas condiciones de trabajo y los salarios dignos son aspectos fundamentales 
del pilar europeo de derechos sociales, tal como reconocieron el presidente, el vicepresidente y el 
comisario de Empleo y Asuntos Sociales de la Comisión Europea. Uno de los cinco objetivos principales 
de “Europa 2020, una estrategia de la UE para un crecimiento inteligente, sostenible e integrador” es 
reducir al menos en 20 millones el número de personas que viven por debajo del umbral de la pobreza o 
en riesgo de exclusión social en 2020. Una política europea sobre salarios mínimos basada en el pago 
de un salario digno ayudaría a salir de la pobreza y la exclusión social a dos millones de personas 
trabajadoras del sector de la ropa y el calzado y a sus familias en el este, el centro y el sureste de 
Europa.
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2 PRODUCCIÓN Y VENTAS DE CALZADO EN EUROPA 

La industria del calzado tiene unas características similares 
a las de la industria de la ropa: es intensiva en mano de 
obra, sensible en precios y plazos y con un nivel muy ele-
vado de competencia internacional entre miles de fabrican-
tes. En lugar de ser un bien útil, los zapatos se han conver-
tido cada vez más en un producto de consumo que forma 
parte de la tendencia de la moda rápida (fast fashion) y, por 
lo tanto, concebidos para ser consumidos a unas tasas de 
rotación muy elevadas. En 2014, los consumidores y consu-
midoras de la UE se gastaron 23.500 millones de euros en 
zapatos.1 Entre 2011 y 2015, el calzado producido en todo 
el mundo aumentó un 16%.2 Las elevadas ventas y, por lo 
tanto, la mayor presión sobre los precios y los plazos de 
entrega son temas centrales en la industria del calzado en 
toda Europa y Asia.3

En 2014 se produjeron 24.300 millones de pares de za-
patos en todo el mundo.4 A pesar de que Asia desempeña 
el papel más importante en el mercado mundial, la pro-
ducción europea sigue siendo fundamental para el consu-
mo continental. Europa representa aproximadamente el 
3% de la producción mundial (729 millones de pares de 
zapatos)5 y el 17% del consumo mundial (3.300 millones 
de pares de zapatos).6 Casi el 90% del calzado fabricado en 
Europa tiene como destino países europeos.7 

Por lo tanto, podemos calcular que aproximadamente 
el 20% de los pares de zapatos que se consumen en Euro-
pa han sido producidos dentro del mismo continente.8 En 

términos de valor, esta proporción aún es mayor. Esto se 
debe a que Europa produce mucho calzado de lujo y de 
gama alta: Italia exporta sus zapatos a un precio medio de 
47 euros, y Portugal y Francia a 29 euros, mientras que el 
calzado chino e indio no alcanza, de media, los 4 y 12 eu-
ros, respectivamente.9 

La Confederación Europea de la Industria del Calzado 
(CEC) calcula que la industria del cuero y el calzado de la 
UE genera 295.264 empleos y que está formada por 21.116 
empresas registradas.10 Según un informe sobre el sector 
realizado por IndustriALL Europa, en 2013 el sector manu-
facturero de la UE produjo un total de 526,5 millones de 
pares de zapatos,11 dos tercios de ellos de cuero.12 Por lo 
que respecta a calzado de cuero de alto valor, Europa juega 
un papel importante en el mercado mundial. Según la 
CEC, Italia, Portugal y España representan el 23% de las 
exportaciones mundiales de calzado de cuero.13 Desde 
2009, el número de pares de zapatos producidos por la UE 
ha crecido un 11% y su valor incluso ha aumentado un 
25% durante el mismo periodo.14 La industria europea del 
calzado es intensiva en mano de obra y tiene potencial de 
crecimiento.

¿QUÉ HACE QUE PRODUCIR CALZADO EN 
PAÍSES EUROPEOS DE BAJOS SALARIOS SEA 
ATRACTIVO PARA EL MERCADO? 

La misma industria llegó a la conclusión de que “está 
creciendo la demanda para entregar los pedidos con 
mayor rapidez y flexibilidad”.15 Aquí, la proximidad es 
muy bienvenida. La producción europea es cercana a los 
mercados consumidores, lo que permite entregar los 
pedidos con rapidez. Existe disponibilidad de mano de 
obra cualificada a costos laborales muy bajos: en Albania, 
Bosnia-Herzegovina, Macedonia y Rumanía, por ejemplo, 
el salario mínimo legal (en euros) es incluso más bajo que 
el salario mínimo en China. Distintos programas guberna-
mentales para incentivar la industria del calzado y la 
relativa buena imagen que tienen los productos “Fabrica-
dos en Europa” son complementos ideales para que este 
negocio sea económicamente rentable. 

¿QUÉ HACE QUE PRODUCIR CALZADO 
EN EUROPA SEA ATRACTIVO PARA LOS 
CONSUMIDORES Y LAS CONSUMIDORAS?

Los consumidores y las consumidoras prefieren los 
productos fabricados en Europa porque creen que 
se elaboran en condiciones laborales dignas. Es 
decir, con sistemas de contratación estables y 
directos, salarios dignos, horarios de trabajo 
normales, un entorno laboral seguro para el 
personal, libertad sindical y negociación colectiva 
real, así como no discriminación, especialmente en 
términos de género, entorno laboral, oportunidades 
de empleo y sueldos. A partir de nuestro trabajo de 
campo, llegamos a la conclusión de que la realidad 
actual dista mucho de lo que podríamos considerar 
como “un trabajo decente”. 
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EN EL MUNDO 19.400 millones de pares 

EN EUROPA 3.300 millones de pares (17%)

CONSUMO DE CALZADO (2014)

1 de cada 5 pares de zapatos consumidos en 

Europa se han fabricado en el mismo continente

PRODUCCIÓN DE CALZADO (2014)

PRODUCCIÓN EUROPEA DE CALZADO

EN EL MUNDO 24.300 millones de pares

90% se vende en 
Europa 

EN EUROPA 729 millones de pares (3%)

10% se vende en 

otras partes 
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3  LA INDUSTRIA DEL CALZADO EN LA REGIÓN 
EUROPEA INVESTIGADA 

Italia representa el 50% de la producción de calzado de la 
UE, seguido por España (13%), Portugal (12%) y Rumanía 
(8,2 %).16 Sin embargo, la fabricación de dicho calzado no 
siempre se lleva a cabo en los países que acaban introdu-
ciéndolo en el mercado. Muchas etapas del proceso de pro-
ducción se subcontratan a países cercanos de salarios bajos 
en el centro, este y sureste de Europa, además de Turquía. 
Por lo tanto, este informe analiza la situación laboral y las 
condiciones de vida del personal que forma parte de la ca-
dena de suministro mundial en países europeos de bajos 
salarios, y en los proveedores y subcontratistas que traba-
jan para conocidas marcas internacionales de calzado. 

ITALIA: EL PRINCIPAL PRODUCTOR DE LA UE SE NUTRE DE MANO DE OBRA BARATA PERIFÉRICA 

El calzado de cuero “Fabricado en Italia” es sinónimo de gran calidad y elegancia, además de condiciones laborales 
bastante buenas. Sin embargo, esta etiqueta no siempre significa que los zapatos hayan sido fabricados realmente en 
territorio italiano. Los países que se rigen por el sistema de TTP exportan un porcentaje muy elevado de cuero y 
calzado a los países de Europa Occidental, sobre todo a Italia. Muchas veces, la transparencia sigue siendo un reto. El 
equipo de investigación albanés, por ejemplo, explicó que era prácticamente imposible saber quiénes eran los compra-
dores finales italianos porque la etiqueta de la marca de calzado no se pegaba en Albania, sino en una fase posterior.

Verdadero origen de mucho calzado italiano o alemán1
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Eslovaquia  20 M. de pares de zapatos

 2 8 %     4 6 %

Rumanía  29 M. de pares de zapatos

 5 1 %     5 1 %

Macedonia  ?* de pares de zapatos

 ?*    79.21% 2

ByH  4.7 M. de pares de zapatos

 3 0 %     6 0 %

Albania 11.2 M. de pares de zapatos

 9 9 %     9 9 %

Polonia14 M. de pares de zapatos 

 22 %    25 %

PRODUCCIÓN DE CALZADO EN LA UE

Italia 50 %

España 13 %

Portugal 12 %

Rumanía 8,2 %

Otros 16,8 %
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El mito de la modernización: el Régimen de Perfeccio-
namiento Pasivo (OPT, or “Façon”/“Lohn”/“Ishleme”) 

La mayoría de fabricantes de la región investigada tra-
baja en Régimen de Perfeccionamiento Pasivo (excepto Po-
lonia, donde la situación es más diversa), un sistema de la 
UE por el que se exporta material precortado a un tercer 
país, donde se cose y se acaba antes de ser importado en el 
país de origen, en general libre de derechos arancelarios. 
Mediante la externalización de las actividades intensivas 
en mano de obra a países europeos de bajos salarios y, al 
mismo tiempo, manteniendo las fases de alto valor añadido 
en el país de origen (por ejemplo, el diseño y el marketing), 
los países de Europa Occidental tratan de proteger la in-
dustria interna del textil y el calzado y aumentar sus már-
genes de beneficios.

Después de los acontecimientos de 1989 y 1990, prácti-
camente todo el sector de la ropa y el calzado de la Europa 
postsocialista pasó a producir únicamente en régimen de 
TPP. Aún sigue siendo así, con la excepción de Polonia, 
donde una pequeña parte de la industria se ha moderniza-
do y ha desarrollado sus propias marcas, como CCC Shoes 
& Bags, una firma de calzado polaca analizada por el infor-
me. Sin embargo, las investigaciones llevadas a cabo en 
años precedentes muestran que el progreso económico no 
se traduce necesariamente en progreso social, ya que los 
trabajadores y las trabajadoras del textil y el calzado en Po-
lonia no se han beneficiado de estos cambios económicos.

Un sector infravalorado en la sombra 
Las estadísticas infravaloran estructuralmente la aporta-
ción de las industrias de la ropa y el calzado al PIB y las 
exportaciones porque es un sector de poco valor añadido. 
En particular, en el sistema de TPP el valor añadido es 
bastante bajo, ya que solo incluye los costos de la mano 
de obra barata. Para muchos países europeos postsocialis-
tas, la ropa y los zapatos son los productos de exportación 
más importantes. En Bosnia-Herzegovina, por ejemplo, el 
calzado ocupa el tercer lugar después del aluminio en 
bruto y los muebles,17 mientras que en Albania comparte 
el primer puesto junto con los minerales.18 El hecho de 
que un sector con escaso valor añadido represente un 
porcentaje tan elevado de las exportaciones si lo compa-
ramos con industrias de alto valor como la minería ilustra 
su dominio real. La relevancia económica del sector es 
mucho más elevada de la que refleja en términos de valor 
(del PIB o las exportaciones). 

Igualmente, el número de empleos registrados tampo-
co suele reflejar la magnitud real del sector por dos razo-
nes. A veces, las estadísticas solo tienen en cuenta las 
compañías con un número mínimo de empleados, de ma-
nera que las microempresas –muy extendidas en el sec-
tor– quedan excluidas. Además, los sectores de la ropa y 
del calzado son conocidos por presentar niveles particu-
larmente altos –mayores que los de la economía en gene-
ral– de economía sumergida o “en negro” y recurrir a lu-
gares de trabajo informales y no regularizados. En 
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P: EL COMERCIO EN Régimen de Perfeccionamiento Pasivo EN ITALIA

Las marcas italianas envían los 
materiales a LOS PAÍSES DE 
BAJOS SALARIOS DE LA REGIÓN 

LAS MARCAS ITALIANAS REIM-
PORTAN el calzado 

LAS ÚLTIMAS FASES, COMO EL 
EMBALAJE Y EL ETIQUETADO, 
SE REALIZAN EN ITALIA antes de 
comercializar el calzado en los 
mercados europeos.

1

2

EN LA SOMBRA: 
Muchas personas tra-
bajadoras descono-
cen para qué marcas 
trabajan.

3
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Macedonia, por ejemplo, donde se calcula que la econo-
mía sumergida representa el 30% del total, el sector del 
calzado es uno de los que “tiene más empleo no declara-
do”, junto con el turismo, la hostelería, la construcción, 
los medios de comunicación, la artesanía, etc.19 Podemos 
deducir con seguridad que el nivel de trabajo informal de 
la industria de la ropa y el calzado puede llegar a ser el 
doble que el de la economía en general. Por ejemplo, los 
autores y las autoras del informe calculan que el 50-70% 
del empleo en el sector de la ropa y el calzado de Albania 
es en negro.20 Sin embargo, a partir de enero de 2016 el 
gobierno albanés aumentó sus esfuerzos para reducir el 
trabajo no declarado.

En la industria del calzado y la confección el trabajo a 
domicilio también está muy generalizado como sistema de 
empleo informal. Las entrevistas en Rumanía sugieren que 
el empleo a domicilio se origina en algunas fábricas durante 
períodos de gran carga de trabajo. En estos periodos, el per-
sonal tiene que continuar cosiendo en casa después de ter-
minar su turno en la fábrica. 

En los seis países investigados la industria del cuero y el 
calzado emplea a 120.000 personas registradas. No obstante, 
los autores y autoras del informe calculan que, en realidad, 
unas 200.000 personas trabajan de manera formal o infor-
mal en el sector.

Después de 1945, el régimen socialista promovió la 
industrialización y construyó muchas fábricas textiles y 
de calzado por toda la Federación Yugoslava. El personal 
de estas fábricas era principalmente femenino, ya que se 
creía que las industrias de la confección y del calzado se 
adaptaban bien a la “destreza manual” de la mujer. En 
las décadas de 1970 y 1980 Yugoslavia fue uno de los 
productores de ropa y tejidos más importantes del 
mundo: además de abastecer al mercado interno, 
también fabricaba artículos para Europa Occidental, la 
Unión Soviética y el Sur global. Indudablemente, el 
sector del calzado y la confección estaba feminizado, era 
intensivo en mano de obra y formaba parte de la división 
local y de género del trabajo. Sin embargo, durante el 
socialismo las trabajadoras disponían de estabilidad 
laboral, asistencia social y el duro trabajo a destajo que 
realizaban gozaba de un reconocimiento simbólico. El 
lugar de trabajo ocupaba el centro de la vida cotidiana y, 
además de un sueldo, ofrecía a todas las personas 
trabajadoras una amplia gama de prestaciones sociales 
(educación, comidas calientes, sanidad, guarderías, vaca-
ciones retribuidas, préstamos, etc.). 

Esta situación se deterioró rápidamente a raíz de la crisis 
económica de finales de la década de 1980 y las guerras 
yugoslavas de los noventa, lo que, combinado con el 
proceso de privatización postsocialista, provocó el cierre de 
muchas fábricas. Solo en Croacia se destruyeron 100.000 
empleos en el sector textil. En la década de 1980 el gigante 
del calzado Borovo –cuyos zapatos BOROSANA eran utiliza-
dos por las mujeres del sector de los servicios en toda 
Yugoslavia– empleaba a 22.000 personas. Actualmente 
tiene menos de 1.000 trabajadores y trabajadoras. En los 
estados de la antigua Yugoslavia que aún conservan un 
número importante de empleos en el sector de la confec-
ción –como Macedonia y Serbia– las condiciones laborales 
han empeorado y la estabilidad laboral ha sido reemplaza-
da por la precariedad generalizada. La desindustrialización 
y los despidos en las fábricas han ido de la mano de la 
intensificación del trabajo en nuevas empresas privadas. 
Esto provocó una devaluación del trabajo industrial y un 
retorno a las relaciones de género tradicionales, ya que 
para llegar a fin de mes las mujeres cada vez dependían 
más de sus maridos, sus redes familiares ampliadas, la 
agricultura de subsistencia y la economía sumergida.

La industria del calzado y la confección en Yugoslavia 
y los países de la antigua Yugoslavia
 
COLABORACIÓN ESPECIAL DE LA DRA. CHIARA BONFIGLIOLI (UNIVERSIDAD DE PULA, CROACIA)
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4  CÓMO LOS GOBIERNOS CREAN UN 
ENTORNO EMPRESARIAL FAVORABLE 
AL SECTOR DEL CALZADO 

La mayoría de países de la región analizados perciben y 
difunden su entrada a la UE como la ocasión para superar 
sus crisis económicas y sociales: asocian la pertenencia a 
la UE con oportunidades económicas y sociales. Nuestra 
investigación se centra en tres estados miembros de la UE 
(Polonia, Rumanía y Eslovaquia), dos candidatos (Albania 
y la antigua República Yugoslava de Macedonia) y un aspi-
rante a candidato (Bosnia-Herzegovina). La OCDE define a 
Albania, Bosnia-Herzegovina y Macedonia como “países 
en vías de desarrollo”.21

La Unión Europea dispone de una legislación específi-
ca y unos requisitos para el calzado comercializado en la 
UE. Estas disposiciones se enfocan principalmente a res-
tringir el uso de determinadas sustancias y productos quí-
micos que pueden ser peligrosas, y se centran en la seguri-
dad de consumidores y consumidoras y en la protección 
del medio ambiente.22 Los gobiernos y la Comisión Euro-
pea utilizan diferentes medidas para tratar de crear un en-
torno favorable para el negocio del sector del calzado. 

 	 Las zonas de libre comercio y otros 
incentivos gubernamentales para los 
sectores de la ropa y el calzado

Las zonas de libre comercio sirven como áreas extraterrito-
riales, donde las empresas orientadas a la exportación pue-
den disfrutar de derechos especiales. El 70-90% del calza-
do producido por los países investigados se exporta, lo que 
significa que este tipo de medidas son muy relevantes para 
el sector. En particular, las empresas que se dedican a reex-
portar y funcionan con estructuras de TPP pueden acogerse 
a beneficios, exenciones e incentivos económicos especia-
les, como exención total de pagar el IVA y los derechos de 
aduana, reducción del IRPF y del impuesto de sociedades, 
facilidades para comprar o alquilar terrenos, préstamos 
preferenciales, certificados y subvenciones.23, 24, 25

Albania destaca en este apartado, ya que la industria de 
ropa y calzado es la que más exporta del país. La Cámara 
de la Manufactura del Textil (Chamber of Façon of Alba-
nia), así como la Agencia de Desarrollo de la Inversión de 
Albania (Albanian Investent Development Agency) han 
presionado con éxito para implantar zonas económicas de 
libre comercio y programas de incentivos. La Cámara de la 
Manufactura del Textil albanesa “ha conseguido que el 
sector se ahorre los derechos de aduana de los materiales 
utilizados para los pedidos destinados al extranjero, una 

exención del IVA sobre la maquinaria de importación para 
el sector textil” y “una reforma del sistema comparativo 
referencial de empleo en relación con los salarios de mano 
de obra de la industria”.26

Mientras por lo que sabemos, en las zonas francas no 
hay exenciones especiales en el pago de los salarios mí-
nimos, la garantía de los derechos sindicales o de la nor-
mativa de horas extras (como sí ocurre en las zonas de 
libre comercio de Asia o Centroamérica), a menudo estas 
zonas se convierten en espacios de impunidad donde se 
vulnera la legislación laboral. 

	 Los acuerdos comerciales y de colabora-
ción con la UE

Albania, Bosnia-Herzegovina, Georgia, Macedonia, Mon-
tenegro, Serbia, Turquía y Ucrania han firmado acuerdos 
de colaboración con la UE. Muchas veces, esto también 
implica un Tratado de Libre Comercio (TLC). La UE y Sui-
za firmaron un TLC en 1972. Suiza también firmó acuer-
dos de este tipo con Albania, Bosnia-Herzegovina, Mace-
donia, Montenegro, Serbia y Turquía.27 Los TLC permiten 
que las partes implicadas se beneficien de la ausencia de 
derechos de importación y otras barreras comerciales para 
algunos bienes o servicios. Según las estimaciones, los 
precios pueden llegar a ser un 12% más bajos28 que en los 
países que no han suscrito acuerdos de este tipo. 

Estos acuerdos comerciales y de colaboración bilatera-
les incluyen el abandono de restricciones a la importación 
de tejidos procedentes de la UE y contienen preferencias 
comerciales especiales para sistemas de reimportación en 
régimen de TPP. Este fue el caso, por ejemplo, del acuerdo 
sobre el comercio de productos textiles firmado por la UE y 
Serbia después del embargo. Esto significa que, a pesar de 
que muchos países europeos no son miembros de la UE, se 
benefician de regímenes especiales de comercio con la UE 
sin tener que pagar derechos de aduana. Al mismo tiempo 
que la mayoría de países balcánicos disfrutan de acuerdos 
preferenciales con la UE, a veces sí encuentran barreras co-
merciales con sus países vecinos. El área de desarrollo eco-
nómico de los países de los Balcanes como productores de 
bajos salarios dentro de las cadenas de suministro de las 
empresas establecidas en la UE es por fuerza limitada.

Han pasado unos cuantos años después de la integra-
ción a la UE de países como Rumanía y Bulgaria –y, por lo 
tanto, de la eliminación de todas las barreras al comercio 
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exterior–, pero el sector de la ropa y el calzado aún sigue 
produciendo casi exclusivamente en régimen de TPP.29 

Esto demuestra que el sistema –y todas sus impolicacio-
nes– sobrevive, incluso tras los cambios que provocaron 
que esta política comercial de producción inducida dejara 
de tener sentido. Producir bajo el régimen de TPP implica 
un elevado grado de dependencia y dirigirse hacia la ruina 
económica y social.30 Las empresas y las industrias de ropa 
y calzado que previamente se habían especializado en la 
producción en régimen de TPP tienen muy pocas oportu-
nidades de modernizarse. De momento esto solo ha sido 
posible en Polonia, que entró en la UE en 2004.

	I ntervenciones sobre los sueldos: la 
gobernanza económica de la UE utilizando 
políticas salariales restrictivas

Los países postsocialistas de Europa están sometidos a pre-
siones, principalmente por parte de la Comisión Europea 
(CE) y las instituciones económicas internacionales, como 
el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mun-
dial (BM). Durante los últimos 25 años, la CE, el FMI y el 
BM han concedido préstamos a los países postsocialistas. 
Estos préstamos vienen condicionados por algunos aspec-
tos, como las “políticas salariales restrictivas”, con el obje-
tivo de mantener bajos niveles salariales –sobre todo públi-
cos–, no alterar las balanzas fiscales y atraer a los inversores. 
En 2009 y 2010, países como Rumanía, Bosnia-Herzegovi-
na, Hungría y Serbia incluso pidieron más préstamos para 
gestionar las crisis a las que se estaban enfrentando. Una 
de las condiciones para Albania, Bosnia-Herzegovina, Bul-
garia, Hungría, la ex República Yugoslava de Macedonia, 
Rumanía y Serbia era la congelación o reducción de los 
salarios y las pensiones del sector público, a pesar de que 
muchos empleados públicos –como los docentes– ya dis-
ponían de unos ingresos bajos, lo que les forzaba a ser plu-
riempleados o emigrar para poder mantener a sus familias. 
Estas medidas relativas a los sueldos del sector público 
también añadieron presión sobre la fijación de los sueldos 
del sector privado y del salario mínimo.31

El FMI y la CE condicionaron la concesión de présta-
mos a “políticas salariales restrictivas”, como recortes ma-
sivos de los costes laborales, reducciones salariales, dismi-

nución o eliminación de algunas bonificaciones y otras 
percepciones y, en Rumanía, una disminución de los in-
gresos brutos del 25% para todos los empleados y emplea-
das. Se tuvieron que suspender las previsiones de aumen-
tar el salario mínimo y “se congeló el nivel del salario 
mínimo bruto, a pesar de la rápida disminución del poder 
adquisitivo de los trabajadores y las trabajadoras por culpa 
de la inflación”.32 Estas medidas provocaron un aumento 
significativo de la pobreza y reforzaron la crisis social, lo 
que a su a su vez hizo que Rumanía fuera un país “poco 
atractivo” y “ no competitivo” y redujera “su capacidad de 
responder a los retos actuales definidos por la Estrategia 
Europa 2020”33, como reducir la pobreza. 

Los países mencionados aún tienen que recuperarse de 
estas políticas salariales restrictivas. En Albania, por ejem-
plo, el salario mínimo legal de 158 euros brutos mensua-
les34 se mantiene desde 2013. El salario mínimo legal en la 
República Srpska de Bosnia-Herzegovina no se actualiza 
desde 2011 y está congelado alrededor de unos escasos 189 
euros mensuales.

Dentro del nuevo marco de gobernanza económica de la 
UE la vigilancia sistemática de la evolución de los salarios 
nacionales y las “recomendaciones” periódicas para fijar 
los salarios de cada país se convirtió en una característica 
normal de la política europea,35 que es claramente contra-
dictoria con los objetivos de la UE de reducir la pobreza 
(Estrategia Europa 2020) y de su nuevo pilar europeo de 
los derechos sociales.36 El documento de consulta contiene 
la siguiente declaración: 

“Unos salarios mínimos de cuantía adecuada garanti-
zan un nivel de vida digno para los trabajadores y las tra-
bajadoras, y sus familias, y contribuyen a combatir la inci-
dencia de la pobreza de las personas empleadas.”37

	 Las intervenciones sobre el salario: 
exenciones a la regulación del salario 
mínimo en el sector de la ropa y el calzado

Los países de bajos salarios no solo se enfrentan a la “vi-
gilancia” de sus políticas salariales: los gobiernos promue-
ven activamente excepciones a las leyes nacionales sobre 
salarios mínimos en algunos sectores, principalmente en los 
de la ropa y el calzado. Los gobiernos permiten que el sala-

Hay que tener en cuenta el contexto en el que se encuentran los trabajadores y las 
trabajadoras del sector del calzado en la región investigada. 

A pesar de que las políticas comerciales y los incentivos gubernamentales tienen el potencial 
de fomentar el respeto por los derechos laborales y humanos y, por consiguiente, generar 
progreso social, en realidad ocurre todo lo contrario: las políticas se centran principalmente en 
la creación y el mantenimiento de un entorno favorable únicamente al negocio. La única 
conclusión que podemos sacar es que a los países europeos de bajos salarios se les asigna un 
estatuto específico dentro de las cadenas de suministro globales: ejercen de periferias 
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Macedonia

Bosnia-HerzegoVina

Federación de Bosnia-Herzegovina38

Salario mínimo legal mensual del sector textil 
y del calzado (neto):  
112 €/220 BAM (0.64 /1.25 BAM/hora × 8 h × 22 días)39 

Salario mínimo interprofesional mensual (neto): 
157 €/308 BAM (0.89 /1.75 BAM/hora × 8 h × 22 días) 

República Srpska, Bosnia-Herzegovina 

Salario mínimo legal mensual del sector textil 
y del calzado (neto):
164 €/320 BAM40 

Salario mínimo interprofesional mensual (neto):
189 €/370 BAM

 Salario mínimo interprofesional

 Salario mínimo legal de la industria textil/calzado

económicas realizando tareas intensivas en mano de obra. 
Los países europeos de bajos salarios prácticamente no tienen capacidad para modernizarse 
económicamente y socialmente. Las autoridades nacionales y supranacionales están 
planificando políticas comerciales, incentivos empresariales y leyes laborales que refuerzan 
este escenario. Los proveedores establecidos en países europeos de bajos costes salariales se 
encuentran en un mercado altamente competitivo y con cadenas de suministro controladas 
por los compradores que en muchos aspectos, les colocan en la misma situación a la que se 
enfrentan un gran número proveedores en países de Asia, América Central o África. 

rio mínimo legal sea inferior al salario mínimo interprofe-
sional incluso con aumento de las horas extraordinarias. A 
veces, estas excepciones al derecho laboral se justifican por 
el carácter “estacional” de estas industrias. Por ejemplo, 
tanto Macedonia como Bosnia-Herzegovina permiten que 
los sueldos mínimos del sector incluso estén por debajo del 
salario mínimo interprofesional, que ya es bastante bajo. 

Las tablas muestran que la proporción del salario míni-
mo para la industria de la ropa y el calzado está por debajo 
del salario mínimo interprofesional y solo representa un 
porcentaje de esta cantidad: el 89% en Macedonia, el 86% 
en la República Srpska y solo el 71% en la Federación de 
Bosnia-Herzegovina (2016).

SALARIOS MÍNIMOS ESPECIALMENTE BAJOS 
DEL PERSONAL DEL TEXTIL Y EL CALZADO
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Con la ayuda de nuestras organizaciones socias lleva-
mos a cabo trabajo de campo en Albania, Bosnia-Herzego-
vina, Macedonia, Polonia, Rumanía y Eslovaquia. Quería-
mos saber cuáles eran las condiciones de vida y el nivel de 
ingresos de las personas que trabajan en el sector del calza-
do. Entre los meses de octubre y diciembre de 2015 reali-
zamos 179 entrevistas con trabajadores y trabajadoras de 
12 fábricas de estos países. Las entrevistas eran individua-
les, aunque en algunos casos se realizaron reuniones de 
grupo. El equipo de investigación entrevistó a estas perso-
nas fuera de las fábricas, en lugares donde el anonimato y 
la confidencialidad estaban garantizados.

El personal mencionó a Zara, Lowa, Deichmann, Ara, 
Geox, Bata, Leder y Schuh AG como marcas y compradores 
del calzado producido. También investigamos a las filiales 
de CCC Shoes & Bags en Polonia, así como a las de Ecco, 
Rieker y Gabor en Eslovaquia.

Hay que tener en cuenta que las personas que trabajan 
en las fábricas tienen dificultades para distinguir a las mar-
cas implicadas. El personal albanés afirmó que muchas ve-
ces desconoce para qué marcas está produciendo ya que la 
dirección oculta deliberadamente esta información.

La evaluación siguiente ofrece una instantánea de la si-
tuación de las fábricas de calzado analizadas. Estas fueron 
las cuestiones clave denunciadas por el personal:
– Salarios extremadamente bajos y problemas relacionados 

con la pobreza 
– Ilegalidades en la retribución de horas extraordinarias y 

en la limitación de bajas y/o vacaciones
– Ausencia de sindicatos en las fábricas 

– Falta de seguridad y salud laboral 
– Falta de debate en la sociedad y los medios de comunica-

ción sobre las pésimas condiciones laborales de las fábri-
cas

 

“Prefiero no hablar de eso. Todo va bien.” 
Trabajadora de Eslovaquia 

 

5.1 La brecha entre el salario real y un 
sueldo digno 

Los bajos salarios, insuficientes para satisfacer la mayoría 
de necesidades básicas del personal y las de sus familias, 
eran la principal preocupación de todas las personas en-
trevistadas. En general, cuando una persona realiza una 
jornada de trabajo normal solo gana el salario mínimo le-
gal. Las tablas siguientes comparan los salarios netos, co-
rrespondientes al presupuesto real disponible para la per-
sona trabajadora y su familia. Un salario digno (SD) se 
define en relación al salario básico neto que corresponde a 
una semana de trabajo normal sin complementos ni horas 
extras. Hay que tener en cuenta que el salario mínimo legal 
debe corresponder al sueldo base de una semana normal 
de trabajo (40 horas en todos los países investigados). 

5  LA SITUACIÓN DE LOS TRABAJADORES 
Y LAS TRABAJADORAS DEL CALZADO

Los equipos de investigación de los seis países analizados 
tuvieron muchas dificultades para encontrar personal 
dispuesto a ser entrevistado. Entre el 50 y el 80% se negó. 
Las personas más veteranas eran más propensas a rechazar 
las peticiones que el personal de menos edad. En muchas 
ocasiones, las conversaciones tuvieron lugar mientras las 
personas se dirigían a su parada de autobús, o bien estaban 
esperando la llegada del autobús o de un familiar que las 
recogiera. Muchas mujeres no querían hablar sobre sus 
problemas en la fábrica por miedo a represalias. 

La mayoría de personas entrevistadas expresaron su 
preocupación por quedarse sin trabajo por hablar. En una 
ocasión, durante una entrevista un supervisor pasó en 
coche y, de repente, a la persona trabajadora le entró el 
pánico. 

Además, muchas personas trabajadoras disponían de poco 
tiempo y era complicado encontrar un momento para 
conversar con ellas. Por lo tanto, algunas entrevistas se 
acabaron realizando de noche o los fines de semana. 

INVESTIGACIÓN DIFÍCIL
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Albania 140 € 100 € 143 € 251 € 588 €

BOSNIA-H. (RS) 164 € 169 € 204 € 256 € 859 €

Macedonia 130 € 137 € 161 € 194 € 726 €

PolONIA 301 €46 164 € 492 € 586 € 1000 €

RUmanÍa 145 €49 143 € 177 € 238 € 706 €

ESLOVAQUIA 339 € 350 € 500 € 600 € 1360 €

China

(Dongguan)

213 € 614 €

Albania 140 € 169 €41 lack of data 588 €

BOSNIA-H. (RS) 164 € 257€42 933 €43 859 €

Macedonia 145 € 220 €44 479 €45 726 €

PolONIA 318 €47 392 €48 799 €  (2014) 1000 €

RUmanÍa 156 €50 166 €51 736 €52 706 €

ESLOVAQUIA 354 € 468  €53 517 €54 1360 €

China

(Dongguan)

213 € 614 €
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SALARIOS DEL PERSONAL ENTREVISTADO

Diferencia entre el Salario mínimo legal y el salario digno estimado 

Albania

24 % 

588

140

Polonia

1000

318

32 % 

Bosnia-Herzegovina 

19 % 

859

164

Rumanía

706

156

22 % 

Macedonia

20 % 

726

145

Eslovaquia

1360

354

26 % 

	S alario mínimo legal (neto) de la industria del calzado (01/01/2016)
	S alario digno mínimo estimado para una familia de cuatro miembros (según el personal entrevistado).
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Salario mínimo legal: suficiente para vivir en la pobreza  
Nuestras entrevistas mostraron que, al igual que en 

Asia, la mayor parte del personal del calzado de Europa 
apenas gana el sueldo mínimo legal en una jornada de tra-
bajo normal.

Los salarios mínimos de todos los países investigados 
son extremadamente bajos. En Bosnia-Herzegovina, Mace-
donia, Polonia y Rumanía, según los datos oficiales, dos 
salarios mínimos legales no bastan para llenar la cesta 
básica de la compra. En los seis países analizados, el sala-
rio mínimo legal se encuentra muy por debajo del umbral 
del 60% del salario medio, que suele emplearse para defi-
nir el umbral de la pobreza de un país. La comparación de 
salarios también muestra que incluso con el salario máxi-
mo que puede llegar a percibirse contando horas extraordi-
narias y bonificaciones, es imposible acercarse a llenar la 
cesta básica, sobre todo para el personal de Bosnia-Herze-
govina, Macedonia y Rumanía.

Los incrementos salariales solo se producen si el sala-
rio mínimo legal aumenta. Las personas entrevistadas de 
Bosnia-Herzegovina, Rumanía y Eslovaquia explicaron al 
equipo de investigación que, incluso en el caso de que hu-
bieran trabajado durante 5, 10 o 15 años, su antigüedad no 
sería reconocida y aún seguirían recibiendo el salario mí-
nimo legal o una cantidad ligeramente superior.

Salarios mínimos que a veces son más bajos en Europa 
que en Asia: dentro de Europa hay grandes diferencias  
En la siguiente tabla comparamos los salarios mínimos 
brutos mensuales con el poder adquisitivo de tres grupos: 
los países europeos de bajos sueldos investigados, los paí-
ses de Europa Occidental y los países productores de cal-
zado más importantes de Asia. 

Salario mínimo legal del sector textil y 
del calzado (PPA en USD brutos1, 01/01/2016)

Podemos extraer dos conclusiones principales de la tabla anterior:
 
1. En algunos países europeos el personal del sector del cal-

zado gana menos que sus homólogos asiáticos (en euros), 
y su poder adquisitivo real es tan bajo como el de Indo-
nesia o China (paridad de poder adquisitivo en dólares 
estadounidenses). 

2. En Europa, las diferencias son enormes: en Albania, el 
salario mínimo es muy bajo; se considera que el poder 
adquisitivo de la divisa es tan bajo que representa una 
quinta parte del salario mínimo alemán. Por otra parte, 
el sueldo mínimo polaco equivale a la mitad del alemán.

Impago del salario mínimo legal por una semana de 
trabajo normal

Mientras que en Bosnia-Herzegovina, Macedonia y Ru-
manía se dan casos de impago del salario mínimo legal, en 
Albania se ha convertido en la regla más que en una excep-
ción: una de cada tres personas entrevistadas afirmaron que 
ganaban una cantidad (incluyendo las gratificaciones y las 
horas extraordinarias) inferior que el salario mínimo legal.

Partiendo de nuestro trabajo de campo, observamos una 
creciente presión sobre las personas trabajadoras en térmi-
nos de productividad y cuotas diarias, lo que puede provo-
car la realización de horas extraordinarias no retribuidas 
para poder cumplir con los objetivos y socavar el pago del 
salario mínimo legal por una semana normal de trabajo.

Los bajos costes laborales y, por lo tanto, los bajos sala-
rios, están sometidos a una presión muy elevada. Una tra-
bajadora de una gran fábrica de Rumanía explicó que la 
cuota por cada turno de trabajo se ha incrementado de 

¿Cuántas horas tiene que trabajar el personal para 
poder comprarse un par de zapatos de 50 euros?1

Albania	 0.80 €/h 	 63 h 

BH	 0.92 €/h 	 54 h 

Macedonia	 0.82 €/h 	 61 h

PolONIA	 1.81 €/h 	 28 h 

RUmanÍa	 0.88 €/h 	 57 h 

ESLOVAQUIA	 2.01 €/h 	 25 h 

ALEMANIA	 6.25 €/h	 8 h 

Reino Unido	 8.71 €/h2	 6 h 
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4.200 a 6.000 pares de zapatos, pero el salario sigue siendo 
el mismo. Afirmó que “tendrían que trabajar mucho más 
duro para ganar la misma pequeña cantidad de dinero”. El 
personal de Albania dijo que debía producir 550-600 pares 
de zapatos diarios. Muchas de las personas entrevistadas 
afirmaron que hacían horas extraordinarias e incluso, a ve-
ces, todos los sábados. Como no están seguras de qué siste-
ma se emplea para calcular el salario básico, muchas son 
incapaces de detectar las prácticas ilegales en sus nóminas, 
como por ejemplo el impago de horas extraordinarias.

El impago de las aportaciones a las cotizaciones de la 
Seguridad Social provoca que las mujeres acaben 
asumiendo una carga adicional de cuidados
En Bosnia-Herzegovina y Albania se detectaron muchos ca-
sos en los que las empresas no pagan las aportaciones legal-
mente requeridas (salud, desempleo y jubilación) a la Segu-
ridad Social. Por otra parte, como los salarios son muy 
bajos, los trabajadores y las trabajadoras de Albania a veces 
optan por trabajar sin contrato y renuncian a las cotizacio-
nes obligatorias como último recurso para conseguir más 
dinero para sus gastos diarios. Estas personas con trabajado 
informal no están cubiertas por la Seguridad Social se que-

dan en una situación extremadamente vulnerable, ya que el 
Estado no las protege de los riesgos básicos de la vida (en-
fermedad, envejecimiento y desempleo). El sistema de Se-
guridad Social se deteriora, lo que, a su vez, provoca que 
las familias, habitualmente las mujeres, tengan que asumir 
una mayor carga de trabajo no remunerado en concepto de 
cuidados. Así es como las mujeres, además de estar presio-
nadas para conservar el trabajo asalariado –incluso cuando 
está muy mal pagado, como en fábricas de ropa y calzado– 
tienen que enfrentarse a la creciente necesidad de compen-
sar la falta de inversión del Estado en “infraestructura so-
cial”. Si a esto le añadimos la tendencia de la juventud a 
emigrar –sobre todo, la mejor formada– está claro que en 
estos países el déficit de cuidados aumentará y planteará 
retos muy serios. El impago de las aportaciones a la Seguri-
dad Social genera más presión sobre las débiles estructuras 
estatales y aumenta la carga de responsabilidad y de tareas 
no remuneradas que suelen soportar las mujeres.

La discriminación de género en el sector peor remunerado
En todos los países estudiados, las mujeres representan 

el 70-80% de la fuerza de trabajo de la industria del calzado.
Dentro del sector manufacturero, la industria de la con-

fección y el calzado es la peor remunerada. Los sueldos 
quedan lejos de la media nacional de cada país e incluso 
están por debajo de la minería, un sector mejor pagado y 
tradicionalmente masculino.

Tal como muestra la siguiente tabla, en Macedonia, Ru-
manía y Eslovaquia dos sectores como el de la ropa y el 
cuero –altamente feminizados– son los peor remunerados, 
mientras que la fabricación de coque de petróleo y produc-
tos de petróleo refinado (dominada por los hombres) son 
los que están mejor pagados con una diferencia considera-
ble (la relación es de entre 1 a 3 y 1 a 4). Esto indica que 
existe discriminación de género.

Además, hay otro ámbito donde la discriminación por 
motivos de género está presente: el personal albanés expli-
có al equipo de investigación que a las mujeres se les paga 
menos por realizar el mismo trabajo con la justificación de 
que los hombres tienen más fuerza física que las mujeres. 
Por otra parte, según la descripción de una trabajadora po-
laca, las tareas se asignan en función del género: “El traba-
jo que es un poco más complicado se reserva para los hom-
bres y está mejor pagado. En mi opinión, les tratan mejor.”63

 

Los mecanismos de fijación de salarios 
mínimos y el papel de los sindicatos

Según las instituciones financieras de inversión, los países 
postsocialistas de Europa ofrecen buenas condiciones al 
empresariado. A pesar de que, en teoría, todos los países 
analizados disponen de instrumentos tripartitos –en Albania 
se recuperaron en 2014– a efectos prácticos las relaciones 
industriales y el diálogo social son muy limitados en la 
industria de la ropa y el calzado. A menudo, los sindicatos que 
se sientan a negociar no presionan para aumentar el sueldo 
mínimo. Solo detectamos la presencia de federaciones 
sindicales que calculan gastos domésticos y mínimos 
socioculturales en Macedonia y Bosnia-Herzegovina, lo que les 
permite denunciar públicamente la brecha entre los salarios 
mínimos y el costo de la vida.55 Sin embargo, cabe señalar que 
la Cesta de la Compra del Sindicato de Macedonia56 –32,233 
MKD (520 euros) en diciembre de 2015–, no incluye los costes 
en concepto de educación, vacaciones y emergencias. 

Macedonia 57 RUmanÍa 58, 59, 60 ESLOVAQUIA 61, 62

Sector peor remunerado en toda la industria manufactu-
rera (Salario neto medio) = ropa y/o industria del cuero/
calzado

170 € 241 € 468 €

Salario neto medio en el conjunto de la economía 345 € 357 € 705 €

Sector mejor remunerado en toda la industria manufac-
turera (Salario neto medio) = fabricación de coque de 
petróleo y productos refinados del petróleo

628 € 826 € 1,465 €
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En Eslovaquia, las estadísticas sobre salarios muestran 
lo siguiente: mientras que el sueldo medio de todo el perso-
nal de la industria del cuero/calzado era de 718 euros, el 
sueldo medio de las trabajadoras –que representa el 71% de 
la población activa del sector– solo alcanzaba los 633 euros 
(2014).64 En términos reales, esto significa que, de media, 
una mujer gana 633 euros, mientras que su homólogo mas-
culino percibe 926 euros. Es decir,65en el mismo sector, el 
salario de los hombres es casi un 50% más elevado. 

Las caras de la pobreza
Los salarios de miseria ejercen una violencia económica es-
tructural sobre las personas afectadas, la mayoría mujeres. 
Para intentar superar esta pobreza, las mujeres se ven obli-
gadas a trabajar horas extras o a aceptar condiciones inse-
guras de trabajo. Muchas personas explicaron que su sala-
rio no bastaba ni para cubrir sus necesidades más básicas 
ni, por supuesto, las de sus familias. A menudo, este déficit 
tienen que compensarlo pidiendo préstamos (a tasas de in-
terés elevadas, del 10% e incluso más), practicando la agri-
cultura de subsistencia, trabajando temporadas en el ex-
tranjero y reduciendo al máximo todos los gastos.

“Tanto mi esposa como yo trabajamos en 
esta fábrica. Estamos contentos de haber 
podido encontrar trabajo, pero con los 
dos sueldos de la fábrica no creemos que 
podamos criar hijos/as. Nuestros padres y 
familiares no pueden ayudarnos, así que 
dependemos de este miserable salario. 
Queríamos trasladarnos del pueblo a la 
ciudad para mejorar nuestras vidas pero 
los sueldos no nos alcanzan para pagar un 
alquiler en la ciudad.” Trabajador rumano 

“La mayoría nos compramos bicicletas para 
ir al trabajo, aunque a veces tardamos 40 
minutos. En invierno hace demasiado frío 
para regresar a casa en bicicleta después 
del turno de tarde, que finaliza a las 11. 
Pero no podemos permitirnos un coche y 
volver caminando después del trabajo es 
peligroso.” Trabajadora rumana

Los alimentos representan una parte muy importante de 
los gastos domésticos: de hecho, en países como Bosnia-
Herzegovina llega a suponer el 50% del presupuesto dis-
ponible de un hogar, lo que, según el personal entrevista-
do, equivale al 100% del salario neto típico de una persona, 
incluyendo horas extraordinarias y bonificaciones.

Brecha salarial de 
género:
En Eslovaquia, las mujeres 
empleadas en el sector del 
cuero y el calzado ganan 
casi el 50% menos que los 
hombres.

MÍNIMO SOCIOCULTURAL – SALARIO DIGNO ESTIMADO PARA EL PERSONAL- GASTO REAL DEL 
PERSONAL EN BOSNIA-HERZEGOVINA / REPÚBLICA SRPSKA 

 A limentación        Vivienda y suministros       O tros gastos para cubrir las necesidades básicas + emergencias

Cesta de la compra para cubrir las 
necesidades básicas de una familia de 
cuatro miembros según  sindicatos 
(sept. 2014)66

Estimación del salario digno medio 
de una persona trabajadora con una 
familia de cuatro miembros según 
trabajadores/as (dic. 2015)

Gastos reales: familia de las 
personas trabajadoras 
entrevistadas 

Total 923 € Total 859 € Total 409 €

38 %

29 %

33 %

30 %

33 %

37 %

50 %

31%

19 %
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El porcentaje de gastos domésticos destinado a la ali-
mentación refleja el nivel de vida de un país. Según la ley 
de Engel, el porcentaje correspondiente a comida suele dis-
minuir a medida que los ingresos y los gastos aumentan. La 
ilustración muestra que los gastos reales del personal del 
calzado (50% en alimentación) superan incluso los cálcu-
los de las necesidades básicas (38% en alimentación), 
mientras que los trabajadores y las trabajadoras entrevista-
das estiman que con un salario digno habría dedicar un 
30% a comida. La ilustración también muestra la brecha 
existente entre los cálculos del sindicato y los del personal, 
lo que indica que las estimaciones de los trabajadores y las 
trabajadoras sobre lo que es un salario digno tienden a sub-
estimar los gastos reales necesarios para alcanzar un nivel 
mínimo de vida, ya que estas personas no pueden escapar 
de la pobreza y están acostumbradas a esta situación. 

 
PODER ADQUISITIVO DE LOS SALARIOS 
DEL PERSONAL: ¿Cuánto tiempo tiene que 
trabajar un empleado o una empleada para po-
der comprar un litro de leche en su país?

	 Precio de 1l.	 Tiempo 
	 de leche	 de trabajo

Albania	 0.79 € 	 1 hour 

Rumanía	 0.88 € 	 1 hour 

Macedonia	 0.73 € 	 53 min

Bosnia-Herzegovina	 0.66 € 	 43 min

Polonia	 0.59 € 	 19 min

Eslovaquia	 0.64 € 	 17 min

Alemania	 0.59 € 	 6 min

Reino Unido	 0.64 € 	 4 min

El instituto estadístico de Macedonia afirmó que la mayo-
ría de la población no podía satisfacer sus necesidades básicas: 
–	El 38% de la población no puede pagar sus facturas de 

suministros, alquileres, cuotas bancarias, etc.
–	Para el 72,2% de la población, disponer de una semana 

de vacaciones al año se está convirtiendo en un lujo
–	El 57% de la población no puede permitirse comer car-

ne o pescado cada dos días
–	El 26,9% de la población no puede permitirse dispo-

ner de calefacción adecuada en casa
–	El 22,8% de la población afirmó que no podía com-

prarse un coche.67

Aunque los porcentajes anteriores corresponden a la me-
dia del país, está claro que estas cuestiones afectan a casi 
todas las personas empleadas en el sector del calzado, ya 
que sus ingresos son muy bajos. 

En Eslovaquia, los hogares de bajos ingresos ahorran en 
fruta, verdura, carne, actividades de ocio y vacaciones.68 
Esta evaluación fue confirmada por las personas trabajado-
ras, que reconocieron que esto afecta a la calidad de la comi-
da que consumen, que no pueden permitirse realizar activi-
dades recreativas de vez en cuando (ir al cine, vacaciones), 
y casi nunca pueden ahorrar (al menos 50 euros mensuales) 
mientras tienen personas dependientes en casa.

En Polonia, algunas personas nos explicaron que tenían 
que recurrir al pluriempleo. Como en su fábrica no podían 
realizar horas extraordinarias, también trabajaban en el 
sector de la limpieza.

La mayoría del personal entrevistado en Rumanía dijo 
que nunca había podido irse de vacaciones con la familia 
en su país. Normalmente, las vacaciones consisten en una 
barbacoa de fin de semana o un encuentro familiar en un 

Anuncio de un prestamista a tasas de interés de usura 
colgado en una fábrica rumana.

Anna, que empezó a trabajar en la fábrica hace 12 
años, solo cobra el salario mínimo legal (145 euros). 
“Tanto mi marido como yo trabajamos en la industria 
del calzado y cada mes traemos a casa dos salarios 
mínimos. Tenemos dos niños en edad escolar, de 8 y 
14 años. Para nosotros la vida es muy complicada” 
afirmó. Aunque hace muchos años que trabaja en la 
fábrica, dice que sus ingresos no han aumentado más 
allá de las actualizaciones anuales del salario mínimo 
legal. Otra persona añade: “Todas las fábricas del 
sector pagan el salario mínimo, igual que aquí. Por lo 
menos podemos realizar horas extraordinarias y 
trabajar los sábados para complementar el sueldo.” 
Otra persona asegura que “hace 11 años que trabajo 
aquí y nunca me han aumentado el sueldo. Siempre 
nos pagan el salario mínimo y los precios no paran de 
subir, de manera que el incremento anual del salario 
mínimo no nos permite comprar más cosas.” 

LA HISTORIA DE ANNA (RUMANÍA)
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parque cercano. Además, en Rumanía hay los siguientes in-
dicadores de pobreza: gran dependencia de amistades y fa-
miliares para disponer de productos agrícolas, incapacidad 
para pagar las facturas de los suministros con regularidad, 
prórrogas para pagar el alquiler debido a la imposibilidad 
de acceder a préstamos para la vivienda, endeudamiento 
con la familia y las amistades, revisiones médicas inexis-
tentes o irregulares (sobre todo dentales), mala higiene, in-
capacidad para pagar los uniformes y el material escolar del 
curso, falta de actividades culturales y recreativas, incapa-
cidad para viajar fuera de la ciudad.

Las mujeres suelen encontrarse sin posibilidades de es-
capar de las condiciones de pobreza y prácticamente no 
disponen de alternativas laborales. En estos casos, la pala-
bra clave es dependencia, ya que miles de mujeres se ven 
obligadas a permanecer en sus puestos de trabajo a pesar de 
que las condiciones son pésimas. La pobreza tiene un efecto 
en cadena que puede generar situaciones desesperantes: 
como los salarios son tan bajos y no alcanzan para cubrir las 
necesidades básicas, trabajadores y trabajadoras se ven obli-
gadas a buscar ingresos adicionales. Esto puede provocar, 
por ejemplo, que renuncien a las prestaciones sociales, se 
vean forzadas a aceptar trabajos mal pagados en Europa Oc-
cidental o que entren en dinámicas de endeudamiento. El 
equipo de investigación encontró muchos anuncios de 
préstamos en los alrededores de las fábricas.

Los salarios de miseria provocan que la clase trabajadora 
tenga que asumir una doble y triple carga, especialmente las 
mujeres. Por ejemplo, además de trabajar en la fábrica, para 
sobrevivir tienen que dedicarse a la agricultura de subsisten-
cia, o sus parejas tienen que irse temporadas a trabajar a Eu-

ropa Occidental cobrando muy poco y, por lo tanto, deben 
criar solas a sus hijos durante varios meses. Por otra parte, 
algunos países europeos (la mayoría occidentales) consiguen 
obtener un doble beneficio a costa del personal del sector del 
calzado: las marcas pueden mantener su elevado margen de 
beneficios debido a los bajos costes laborales, y otros secto-
res pueden aprovecharse de mano de obra estacional barata 
procedente de países europeos de bajos salarios. 

“Alquilamos un piso en la ciudad y lo más 
difícil es pagar la calefacción en invierno. 
La factura de este mes me da pánico. Si 
estamos más de dos meses sin pagar, nos la 
cortarán. Los precios no paran de subir. 
Nuestros padres trabajan en España y nos 
envían dinero cada mes, así vamos tirando.”
  

“Ahorrar? Nuestro sueldo no nos permite 
ahorrar nada. Mi marido tuvo que irse unos 
meses a Alemania a trabajar en la cons-
trucción para poder ahorrar algo y pagar 
la calefacción en invierno. Estos son nues-
tros ahorros.” 

“En la fábrica, todo el mundo tiene que pedir 
dinero prestado para llegar a fin de mes.” 
Personal de Rumanía

El sueldo de Marta no basta para cubrir sus necesida-
des básicas y las de sus hijos. “Tenemos que pagar una 
hipoteca de 88 euros mensuales. Cada mes pagamos 
entre 66 y 88 euros de electricidad y 221 euros de 
calefacción durante todo el invierno. En septiembre 
tenemos que comprar libros y ropa para los niños. 
Intentamos vivir de la manera más sencilla posible y 
comprar los productos para asearse más baratos del 
mercado. No puedo permitirme comprar crema corpo-
ral, solo jabón y champú.”

Es imposible que Krisztina y su familia puedan ahorrar 
con el salario mínimo. “Tenemos que gastarnos todo lo 
que tenemos en necesidades diarias y, a veces, nos 
quedamos sin dinero antes de acabar el mes. Por 
suerte, los dueños de las tiendas locales nos conocen 
bien nos dan algunos productos gratis y nos dejan 
pagarlos más adelante. No queremos pedir dinero 
prestado, y para complementar los ingresos familiares, 
mi marido tuvo que pedir un permiso de cinco meses a 
la fábrica para poder ir a trabajar a Alemania en el 

sector de la construcción. Fue muy duro para él. Pero 
sin este trabajo no hubiéramos podido cubrir nuestras 
necesidades básicas.” Para poder satisfacer las necesi-
dades de la familia cada mes, Krisztina también tiene 
que cultivar alimentos. “Tenemos un jardín y algunos 
animales. No puedo pagar la carne que venden en la 
tienda, como pechuga de pollo, por ejemplo. Así que 
también tenemos que cuidar a los animales cada día, 
ya que son de los pocos alimentos que podemos 
permitirnos.”

Sin embargo, no puede dedicar demasiado tiempo a 
cultivar la tierra y a cuidar de los animales, ya que los 
sábados suele trabajar. “A veces, cuando yo y mi marido 
estamos trabajando, mi hermana se encarga de alimen-
tar a los animales.” El sueño de Krisztina es irse de 
vacaciones con la familia. “Nunca hemos pasado unas 
vacaciones en familia, solo pudimos ir un día de picnic 
cerca del pueblo. No podemos permitirnos el lujo de ir 
al mar o a la montaña, o visitar otro país. Espero que 
algún día pueda darles unas vacaciones a mis hijos.” 

LAS HISTORIAS DE MARTA Y KRISZTINA (RUMANÍA)
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Suzana tiene 37 años. Desde 2012 trabaja en una 
fábrica de Bosnia-Herzegovina que suministra calzado 
a marcas internacionales de reconocido prestigio. 
Está casada y tiene dos hijos. Su marido y su suegra 
cuidan de los niños cuando ella trabaja. Su marido 
está en el paro y trabaja esporádicamente como 
pintor. Viven en una zona urbana en una casa de dos 
plantas con sus suegros. Suzana se levanta cada día a 
la 6 de la mañana y prepara la comida para toda la 
familia antes de ir a la fábrica. Trabaja 45 horas 
semanales y una media de dos sábados mensuales 
para cubrir las cuotas de producción previstas. No 
recibe ningún tipo de bonificación por la producción 
que supere su cuota, pero si no la alcanza le bajan el 
salario, de manera que la presión por alcanzar el nivel 
esperado es muy elevada. Si hay que acabar pedidos 
urgentes puede llegar a trabajar más de dos sábados 
al mes. La empresa nunca pregunta al personal si 
quiere realizar horas extras, se da por supuesto que 
las hará. Es difícil conseguir bajas médicas y vacacio-

nes. A raíz de sus problemas respiratorios se vio 
obligada a pedir la baja por enfermedad, pero la 
empresa le restó 51 euros de la nómina. Gana una 
media de unos 215 euros mensuales. Afirma que 
trabaja en condiciones muy duras porque está 
rodeada de maquinaria que emite mucho calor de 
manera constante, lo que empeora sus problemas 
respiratorios.
La familia de Suzana se gasta casi todo su salario en 
comida (unos 204 euros al mes). Paga aproximada-
mente 51 € mensuales en concepto de agua y electric-
idad, mientras que el teléfono e internet cuestan 41 
euros más, aproximadamente. Calentar la casa con 
una calefacción de leña es muy caro (alrededor de 358 
euros cada invierno). Los niños son prioritarios, 
aunque casi nunca puede comprarles ropa y calzado. 
Le gustaría poder hacer algo para cambiar la situ-
ación, pero no vislumbra ninguna alternativa. Lo que 
más le preocupa es el futuro de sus hijos, por eso se 
levanta todos los días y trabaja para ellos. 

LA HISTORIA DE SUZANA (BOSNIA-HERZEGOVINA)

Una trabajadora explicó al equipo de investigación: “En 
los catorce años que llevo trabajando en la fábrica, solo ha 
habido uno en el que no tuvimos que pagar un préstamo al 
banco. Tenemos ingresos estables, por eso podemos pedir 
un préstamo para comprar una nevera. Sin préstamos, 
nuestros sueldos no nos permitirían acceder a este tipo de 
cosas, aunque también tenemos miedo a quedarnos sin em-
pleo y tener problemas con el banco.” 

El resto del tiempo tenía deudas y ahora continúa pa-
gando alrededor de 1/3 de su salario al banco, algo que de-
berá hacer durante tres años más. Otro trabajador explicó 
que destina alrededor de la mitad de su salario a pagar un 
préstamo en tres años. Muchos de estos préstamos sirven 
para comprar electrodomésticos como neveras o televiso-
res, cosas que los trabajadores y las trabajadoras no pueden 
permitirse con sus sueldos.

5.2 Horas extraordinarias y vacaciones 

Horas y retribuciones extraordinarias ilegales  
A pesar de que en todos los países investigados la jor-

nada laboral normal es de 40 horas cinco días, a la sema-
na, en Albania, Macedonia, Bosnia-Herzegovina y Ruma-
nía el personal afirmó que los sábados son laborables y, 
además, que las horas extraordinarias estaban mal retri-
buidas o que no se pagaban. Se trata de una práctica muy 
extendida particularmente en Albania. Es complicado 
que los trabajadores y las trabajadoras se nieguen a traba-
jar los sábados ya que, por ejemplo, tendrían que presen-

tar un certificado médico para demostrar que están enfer-
mas. Por otra parte, las declaraciones de muchas personas 
trabajadoras revelan que solo se puede alcanzar el salario 
mínimo legal realizando horas extraordinarias los sába-
dos. El personal de la fábrica investigada en Bosnia-Her-
zegovina dijo que recibía una pequeña retribución para 
compensar las horas extraordinarias, pero que de ningu-
na manera se correspondía con la cantidad de horas que 
realmente había realizado. El equipo de investigación de 
Bosnia-Herzegovina concluyó lo siguiente: “las personas 
trabajadoras entrevistadas dijeron que no realizaban ho-
ras extras, pero al ser preguntadas cuántos sábados te-
nían que trabajar al mes respondieron que cada sábado o 
dos o tres sábados al mes. Según la legislación laboral de 
la República Srpska (Bosnia-Herzegovina) todas las horas 
que superen las 40 semanales son extraordinarias y tie-
nen que estar mejor remuneradas, lo que no se cumplía 
con ninguna de las personas entrevistadas. Para ellas tra-
bajar los sábados es simplemente algo que tienen que ha-
cer”. Varias personas entrevistadas de los países investi-
gados dijeron que percibían una tarifa por pieza, pero 
que no sabían cómo se calculaba su salario ni cómo se 
computaban las horas extraordinarias.

Las razones por las que se realizan horas extraordina-
rias varían en función de la fábrica y pueden tener distin-
tos orígenes, como mala gestión de la producción, plazos 
de entrega cortos, picos estacionales o cuotas de produc-
ción poco realistas. En cualquier caso, las horas extraor-
dinarias representan otra carga de las muchas que debe 
asumir el personal –sobre todo el femenino–, y muchas 
personas dijeron que estaban agotadas.



22  Vidas en la cuerda floja

“Casi no tengo tiempo para estar con mi 
hijo. Cuando llego a casa después de traba-
jar suelo estar demasiado cansada para 
hacer cosas.” Trabajadora de Rumanía

“Nunca dispongo de tiempo libre. Al regre-
sar del trabajo, tengo que encargarme de 
la casa, los hijos y los animales. El domingo 
es el único día que puedo descansar un 
poco, aunque normalmente tengo que coci-
nar para la familia para la semana siguiente. 
Siempre estoy cansada.” Trabajadora de Rumanía 

Bajas, permisos y vacaciones 
Según la ley, el personal tiene derecho a  disfrutar de vaca-
ciones  –por lo general, de 20 días–, y de los días festivos 
nacionales, a bajas médicas, permisos de maternidad y per-
misos no retribuidos por motivos personales. Pero la reali-

dad es muy distinta. A excepción de Polonia, en todos los 
países analizados el personal afirmó que tenía dificultades 
para obtener bajas médicas, permisos por asuntos familia-
res imprevistos o para tomarse todas sus vacaciones anua-
les. Además, estas personas también explicaron que, a ve-
ces, cuando no hay pedidos, les obligan a tomarse días 
libres, a menudo no retribuidos. En este apartado, Albania 
vuelve a destacar: el personal de una fábrica informó de 
que solo puede tomarse de 3 o 4 días de vacaciones de los 
20 días anuales legalmente reconocidos, y sin retribuir. El 
personal aseguró que se trata de una práctica generalizada. 
Los trabajadores y las trabajadoras de Albania también di-
jeron que muchas veces tenían que trabajar los días festi-
vos, pero cobrando lo mismo que los días laborables. 

5.3 Representación de los intereses de las 
personas trabajadoras 

El equipo de investigación observó que, en general, las 
personas trabajadoras dudan de que sus condiciones la-
borales puedan mejorar. Tampoco suelen confiar en los 
sindicatos. Al mismo tiempo, tienen miedo de organizar-
se sindicalmente porque piensan que a la dirección no le 
gustará. Además, no tienen nadie a quien acudir. En el 
sector de la ropa y el calzado solo existen algunos sindi-
catos activos, y casi no hay organizaciones que defiendan 
los derechos laborales y humanos en las fábricas.

A partir del trabajo de campo realizado en la región, se 
detectó falta de cultura de organización colectiva tanto 
por parte del personal como de los sindicatos tradiciona-
les. Para mejorar la situación de la clase trabajadora se 
tendría que fortalecer precisamente el papel de auténti-
cos sindicatos. Para conseguirlo, la cooperación regional 
e internacional es un factor clave, ya que los salarios y los 
costes están sometidos a una enorme presión y existe la 
amenaza de la deslocalización. Algunos sindicatos jóve-
nes, como Novi Sindikat (Croacia) están abriendo nuevos 
e interesantes caminos para la región gracias a su estrecha 
colaboración con la Campaña Ropa Limpia. Este tipo de 
estrategias pueden servir para unir sindicatos y redes de 
acción global y hacer que se beneficien mutuamente de 
sus experiencias, con el objetivo de mejorar el sector de la 
ropa y el calzado en los países europeos de bajos salarios. 

“Un sindicato sería útil. Nos tratan mal, no 
tenemos voz y no podemos decir nada. Hay 
personas que hace 12 o 13 años que trabajan 
aquí, pero nadie las escucha.” Trabajadoras polacas

“Los patrones son de Alemania o Austria, 
con ellos no conseguiremos cambiar nada. 
Los jefes mandan.” Trabajadora eslovaca

A continuación reproducimos algunas observaciones que 
llamaron nuestra atención:

Bonificaciones por no enfermar y de-
ducciones arbitrarias 

Nuestro trabajo de campo reveló que las primas por 
asistencia, junto con las penalizaciones y las deducciones 
salariales por impuntualidad, errores en la producción o 
tener discrepancias con las personas supervisoras son 
habituales.
En Eslovaquia, las personas trabajadoras informaron 
de que habían recibido algunas bonificaciones por no 
ponerse enfermas. El personal de una filial de Rieker 
explicó a nuestro equipo de investigación que podía llegar 
a cobrar una prima por asistencia equivalente al 4% de su 
salario. En una filial de Gabor se detectó una situación 
similar, ya que el personal dijo que tenía la posibilidad de 
obtener una bonificación mensual de 30 euros a cambio de 
no pedir ninguna baja médica. Una filial de Ecco también 
pagaba una prima por asistencia al personal que no había 
solicitado bajas médicas.
En Bosnia-Herzegovina, las personas trabajadoras 
informaron de que con frecuencia se aplican castigos y 
deducciones en casos de errores y productos dañados 
durante la fabricación (en algunas ocasiones pueden llegar 
a suponer hasta el 10% del sueldo). Además, mencionaron 
la imposición de deducciones salariales por discutir con las 
personas supervisoras. Las deducciones por tomarse la 
baja médica son muy elevadas (en un caso ascendió al 
25% del sueldo).
En Polonia, el personal informó de que a finales de año 
cobraba una prima anual en concepto de asistencia si no 
había pedido ninguna baja médica.
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Conflictos laborales 
En todos los países analizados el único conflicto laboral de 
la industria del calzado que salió a la luz pública y que fue 
reflejado por el equipo de investigación fue una “protesta 
silenciosa” efectuada por personal de la fábrica de ECCO 
en Martin (Eslovaquia), organizada por el sindicato IOZ 
(2011). La acción tenía el objetivo de cambiar las condicio-
nes laborales, en particular las situaciones de acoso que se 
daban dentro de la fábrica.69 “Inicialmente, la dirección 
desestimó las peticiones [del sindicato], pero los sindica-
tos siguen presionando. [...] El año pasado hubo una huel-
ga: se pidió un aumento de sueldo, mejores condiciones 
laborales y medidas para reducir la cantidad de polvo y 
ruido, pero para cambiar las cosas hace falta voluntad. 
Creo que la huelga tuvo sentido”, explicó una trabajadora 
eslovaca de ECCO. De las 12 fábricas investigadas, solo en 
esta el personal tuvo la sensación de poder contar con un 
sindicato activo y útil.

La negociación colectiva sectorial en la industria del 
calzado
En Eslovaquia y Bosnia-Herzegovina, se detectó que, en al-
gunos casos, los convenios colectivos del sector de la ropa 
y el calzado rebajaban aspectos clave, como salarios y horas 
extraordinarias, a niveles inferiores a los que estipulaba la 
normativa laboral. En Eslovaquia, los convenios colectivos 
de algunas fábricas permitían la realización de 250 horas 
extraordinarias anuales a pesar de que la ley fija un máximo 
de 150. Desgraciadamente, según un sindicalista en las ne-
gociaciones colectivas los sindicatos negocian condiciones 
más bajas que las que establece la normativa. Esto es otro 
reflejo del entorno favorable para las empresas del sector 
que existe en la región. 

Aumento de las barreras legales a la negociación 
colectiva en Rumanía 
En 2011, el Código del trabajo de Rumanía fue sustancial-
mente modificado y se aprobó una nueva ley sobre el diá-
logo social. Esta normativa cambió radicalmente el sistema 
de negociación colectiva. Quedó abolida la negociación 
colectiva a escala nacional, que anteriormente fijaba un sa-
lario mínimo y unas condiciones laborales básicas para to-
dos los sectores productivos. Esta descentralización del 
sistema ha generado incertidumbre y un estancamiento de 
la negociación colectiva.70 Para que un sindicato pueda 
sentarse a negociar convenios colectivos a escala nacional 
debe disponer, como mínimo, del 5% de trabajadores y las 
trabajadoras afiliadas y estructuras territoriales en más de 
la mitad de municipios del país. Para que un sindicato 
pueda negociar un convenio colectivo, debe tener más del 
50% de afiliación dentro de la empresa. Legalmente, solo 
se puede convocar una huelga para defender los intereses 
económicos de los trabajadores y las trabajadoras, y si una 
huelga se prolonga más de 20 días puede imponerse un 
arbitraje obligatorio. En caso de que un tribunal declare 
que una huelga es ilegal, el sindicato tiene que asumir los 
daños y perjuicios, y sus líderes pueden ser despedidos/
as.71

¿Sindicatos para lavar la imagen de las empresas? 
El personal de Rumanía y Albania explicó a nuestros 

equipos de investigación que, en algunas ocasiones, se de-
signa a delegados sindicales para mejorar la imagen de las 
empresas, a pesar de que estas personas prácticamente no 
hacen nada para defender realmente los intereses de las 
personas trabajadoras. Por ejemplo, a pesar de que una de 
las fábricas investigadas dispone de un sindicato, durante 
la última década los salarios no han aumentado por enci-
ma del salario mínimo legal. Una de las personas entrevis-
tadas afirmó: “Unas cuantas personas están afiliadas a un 
sindicato, pero solo lo hicieron para mejorar la imagen de 
la empresa. No soy capaz de recordar ninguna acción ini-
ciada por ellas.”

Trabajadores y trabajadoras de fábricas albanesas expli-
caron a nuestros equipos de investigación que los sindica-
tos tienen buenas relaciones con la dirección de las fábri-
cas y que eran conscientes de que existen acuerdos entre la 
dirección y los sindicalistas, sobornos o malversación de 
las cuotas sindicales. Ninguna de estas personas trabajado-
ras albanesas sabía si en su fábrica existía un sindicato o 
cómo contactar con un sindicato. 

Sistemas de empleo triangular a partir 
de contratos mercantiles: un método 
para rebajar los derechos laborales

Según los trabajadores y las trabajadoras de la fábrica 
polaca investigada, la empresa contrata a personal 
indirecto a través empresas de trabajo temporal mediante 
una relación mercantil (contratos de puesta a disposición). 
Este tipo de contratación permite asignar tareas específi-
cas a los trabajadores y las trabajadoras por un período de 
tiempo determinado. No es un contrato de trabajo. Las 
ETT pagan niveles más bajos de impuestos y cotizaciones 
a la Seguridad Social. El derecho laboral, incluyendo las 
disposiciones sobre salarios mínimos, bajas por enferme-
dad y maternidad, y vacaciones anuales, no se aplica a 
este tipo de contratos. Es decir, el uso que hace la ETT de 
la relación mercantil permite al empleador (una fábrica, 
por ejemplo) contratar a personas sin que estén total-
mente cubiertas por el derecho laboral. Aunque son 
legales, los trabajadores y las trabajadoras polacas se 
refieren a estos contratos mercantiles como “contratos 
basura”. Esta triple relación dificulta que el personal pueda 
formar un sindicato o defender sus derechos laborales en 
caso de que se produzcan vulneraciones. Las conversacio-
nes de nuestros equipos de investigación con personas 
con contratos mercantiles indicaron que sus sueldos eran 
inferiores al salario mínimo legal, y mucho más bajos en 
caso de baja médica. En 2016 se modificó la ley para limitar 
el mal uso de este tipo de contratos y equiparar las 
contribuciones legales a las del resto de personas em-
pleadas, pero las disposiciones del Código de trabajo 
todavía no se aplican plenamente a los trabajadores y las 
trabajadoras con contratos de derecho civil.
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Escasez de trabajo: personal migrante
Las empresas y los compradores extranjeros se han queja-
do durante años de la escasez de personal cualificado en la 
industria de la ropa y el calzado. Este debate también se 
está produciendo en los países de la región.72 Actualmente, 
algunas empresas están intentando resolver el problema de 
la falta de mano de obra mediante la atracción de personas 
migrantes procedentes de Mongolia, Ucrania a la Repúbli-
ca Checa73, pero sin que los salarios y las condiciones labo-
rales mejoren. Aunque a veces esta migración está organi-
zada por las oficinas de empleo, el personal migrante sigue 
exponiéndose a sufrir abusos y, en algunas ocasiones, se ve 
obligado a aceptar formas de empleo irregulares y preca-
rias. Esta tendencia se aprovecha de la vulnerabilidad y la 
dependencia de estas personas y fomenta que las condicio-
nes laborales sigan empeorando. 

¿Libertad de expresión o silenciar a la clase trabajadora? 
El trabajo de campo confirma que el personal de la región 
tiene miedo de perder su empleo si se queja de sus condi-
ciones laborales. A menudo, esta sensación se convierte en 
un sentimiento fatalista relacionado con la impotencia para 
cambiar las cosas. 

“La dirección sabe que la gente no dispone de 
mejores oportunidades y no tiene ninguna inten-
ción de subirnos el sueldo.” Trabajadora rumana

En Polonia, algunos trabajadores y trabajadoras explica-
ron al equipo de investigación que su contrato disponía de 
una cláusula que les prohibía revelar información sobre su 
salario. En Albania, las personas entrevistadas indicaron 
que las personas trabajadoras no se hablaban entre ellas por 
miedo de que algunos compañeros y compañeras pasaran 
información a la dirección. Allí, las personas trabajadoras 
no se organizan porque desconfían las unas de las otras.

La amenaza de quedarse sin empleo es muy efectiva en 
toda la región: “Cuando nos quejamos, la dirección nos 
responde que si no nos gusta trabajar en la fábrica pode-
mos marcharnos. Saben que no tenemos a donde ir y que 
seguiremos trabajando para la empresa. En comparación 
con otras fábricas, que no dan nada, al menos aquí recibi-
mos un vale para comer cada día y nos pagan puntualmen-
te. Entonces, ¿qué podemos hacer? Nos quedamos aquí”, 
explicó una trabajadora rumana. Las personas trabajadoras 
de Eslovaquia y Polonia también dijeron que estaban segu-
ras de que si se quejaban, serían despedidas. En Bosnia-
Herzegovina, los trabajadores y las trabajadoras informa-
ron al equipo de investigación de que el director de la 
fábrica se comportaba de manera muy agresiva, y que grita-
ba e intimidaba al personal. Además, podía actuar con im-
punidad porque tenía buenas relaciones con el gobierno.

5.4 Seguridad y salud en el lugar de traba-
jo e inspección de trabajo

La constitución de la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) establece “el principio de protección de las personas 
trabajadoras respecto de las enfermedades y de las lesiones 
originadas en su trabajo”. Hay varias normas internacionales 
sobre seguridad y salud en el trabajo.74 Producir calzado re-
quiere una gran cantidad de productos químicos y sustan-
cias potencialmente dañinas. Por lo tanto, la seguridad y la 
salud en el trabajo es una cuestión clave para el sector. Nues-
tra investigación solo obtuvo información a través de las en-
trevistas con el personal. Los datos específicos del sector 
sobre enfermedades profesionales y riesgos laborales, así 
como los resultados de la inspecciones del departamento de 
inspección laboral de ninguno de los seis países investiga-
dos, no estaban disponibles o no eran accesibles.
En las entrevistas, las personas trabajadoras declararon 
que, muy a menudo, teníab la sensación de que la direc-
ción estaba muy poco o nada preocupada por garantizar un 
ambiente de trabajo seguro y saludable. Según el personal, 
en su lugar de trabajo las temperaturas eran extremada-
mente altas o bajas, se daban malas condiciones higiéni-
cas, falta de aire fresco, exceso de ruido y polvo, existían 
múltiples problemas de salud provocados por el trabajo y 
prácticamente no disponían de medidas para fomentar la 
salud laboral (como por ejemplo formación en riesgos la-
borales, uso de equipos de protección, días libres adiciona-
les y revisiones médicas periódicas). Para el equipo que ha 
redactado el informe, es preocupante ver como algunos 
sistemas retributivos ampliamente generalizados –como el 
trabajo a destajo– provocan un aumento de los riesgos la-
borales, ya que la presión para cumplir elevados objetivos 

Estudio de caso Fábrica de calzado rumana 

Según el personal, el salario mínimo oficial ascendía a 232 
euros brutos con la posibilidad de obtener ingresos 
adicionales gracias a las horas extraordinarias. Los 
trabajadores y las trabajadores esperan ganar un salario 
neto de 177-221 € trabajando horas extras. Con una 
jornada normal solo era posible ganar un sueldo de 154 
euros netos. Se prevé trabajar los sábados de las 6 a las 14 
horas un mínimo de dos veces al mes. Debido al elevado 
volumen de pedidos, el personal explicó que en 2015 tuvo 
que trabajar casi todos los sábados. Las horas extraordi-
narias se imponen y es difícil negarse a realizarlas. 
“Negarse a realizar horas extraordinarias puede ser un 
problema. Incluso, el transporte para regresar a casa no 
empieza hasta que no se han terminado las horas 
extraordinarias.” “Si tienes problemas de salud, a lo 
mejor puedes decir al encargado que no vas a realizar 
horas extras. Las personas que quieren mantener una 
buena relación con la dirección tienen que quedarse”, 
explicó un trabajadora. Otra añadió: “Si un sábado no 
queremos ir a trabajar, tenemos que entregar una 
solicitud a la dirección explicando los motivos. Necesita-
mos una justificación sólida, como tener que cuidar de un 
niño enfermo o un certificado médico si la baja es para 
nosotros. En caso contrario, podemos tener problemas.”
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de producción diarios a menudo acaba provocando que el 
personal renuncie a utilizar equipamientos para la protec-
ción individual como guantes, por ejemplo. Estas son dis-
rupciones muy importantes para el cumplimiento de la 
seguridad y la salud laboral, vinculadas al pago por pieza.

A continuación, enumeramos las observaciones más sor-
prendentes de nuestro trabajo de campo:
 
La inspección de trabajo
Según el convenio 81 de la OIT, ratificado por todos los 
países investigados, el equipo de inspección de trabajo 
está autorizado para entrar a un establecimiento libremen-
te sin previa notificación y a cualquier hora, las quejas de-
berán ser tratadas de manera totalmente confidencial y los 
informes se presentarán, por lo menos, a intervalos que no 
excedan de un año a la autoridad central de inspección, 
que publicará un informe anual, de carácter general, sobre 
la labor de los servicios de inspección que estén bajo su 
control, las inspecciones realizadas, etc. No se pudo obte-
ner ninguna información sobre las visitas realizadas en el 
sector del calzado o de sus resultados en ninguno de los 
países investigados. En Macedonia, por ejemplo, los infor-
mes de las visitas realizadas por la inspección del trabajo 
en la industria del calzado no estaban disponibles a pesar 
de que legalmente es obligatorio publicarlos. 
Ninguno de los trabajadores y trabajadoras entrevistadas 
había participado en una inspección de trabajo. Aunque 
las personas entrevistadas de Macedonia, Polonia y Eslo-
vaquia vieron a equipos de inspección en las fábricas, tu-
vieron la sensación de que eran visitas anunciadas y que la 
empresa se las había preparado. Personal polaco informó 
de la realización de los preparativos previos a las inspec-
ciones de trabajo: “Se informa a la planta sobre las visitas; 
hay directrices para saber cómo hay que actuar durante las 
inspecciones. Se quitan los delantales y empieza la fun-
ción. (…) Todo está preparado para la visita. Cuando llega 
la inspección, todo el mundo sabe lo que tiene que decir. 
Es imposible tener una conversación no prevista con el 
equipo de inspección.” El nuevo gobierno polaco ha recor-
tado los recursos destinados al departamento de inspec-
ción de trabajo para el año 2016. Los sindicatos también 
tienen el derecho a consultar los protocolos post inspec-
ciones, pero como no existe ningún sindicato activo en el 
sector de la ropa o el calzado, nadie hace seguimiento de 
esos protocolos.

El personal entrevistado en Albania, Bosnia-Herzegovi-
na y Rumanía nunca había asistido a una sesión de forma-
ción en seguridad y salud laboral u otras medidas de pre-
vención de riesgos laborales. Un trabajador de Macedonia 
informó de que uno de sus compañeros perdió un dedo 
pero no fue indemnizado, tal como establece la legislación 
relativa a accidentes laborales. En Albania, el personal 
afirmó que vio cómo se sobornaba a los equipos de inspec-
ción para que no revelaran cuál era la verdadera situación. 
Los trabajadores y las trabajadoras no dadas de alta se es-
condían en una habitación aparte. 

Desmayos y golpes de calor 
El trabajo de campo reveló 

varias cuestiones planteadas 
por el personal. Un tema pre-
sente en varios países eran los 
problemas provocados por las 
elevadas temperaturas en ve-
rano y las bajas temperaturas invernales.

Una trabajadora de Eslovaquia afirmó: “En verano 
hace un calor insoportable, este año la ambulancia ha te-
nido que venir seis veces para llevarse algunos compañe-
ros afectados por golpes de calor.” Esto fue confirmado 
por trabajadores y trabajadoras de toda la región.

“Lastimosamente caen como moscas”, explicó el tenien-
te de alcalde de Calafat, Dorel Mituletu, mientras debatía 
cómo el personal rumano se enfrenta al calor del verano 
dentro de las fábricas. Mituletu reconoce que trabajar en la 
fábrica es “un trabajo agotador para el personal”, sobre todo 
en verano, cuando las altas temperaturas en el interior de 
las fábricas provocan que algunas personas se desmayen. En 
julio del año pasado, Cristina, una trabajadora rumana, dijo 
que vio como tres mujeres de su departamento se encontra-
ban mal o se desmayaban por culpa del calor. Recuerda 
como se reía un supervisor italiano, que decía que si las mu-
jeres seguían desmayándose, se tendría que improvisar un 
cementerio en el patio trasero. “Le apetecía bromear”, dijo 
Cristina con resignación.75

En julio de 2015, los medios informaron de la muerte 
de una trabajadora de la fábrica textil Jaja Mezler de Stip, 
Macedonia. Este informe pone de relieve la trágica muerte 
de una trabajadora de 58 años que sufrió un infarto por 
culpa de las altas temperaturas del interior de la fábrica.76

Las condiciones higiénicas de una fábrica rumana de calzado 
investigada eran malas. En los baños hay letrinas y en las en-
trevistas el personal se quejaba de que el olor era insoportable.

“El baño es totalmente asqueroso. En nuestra 
fábrica aún hay letrinas. Imagínate como queda 
un baño después de que lo hayan usado más de 
200 mujeres. La peste es tan intensa que se acaba 
pegando a la ropa después de una jornada de 
trabajo.” Según otra trabajadora, “en verano, 
solo llevo puesta mi camisa de trabajo porque 
dentro de la fábrica hace mucho calor y esta-
mos sudando todo el rato. No disponemos de 
agua potable y tenemos que beber agua del 
grifo, que no es potable. Dentro de la nave hay 
mucho polvo y, además, tenemos que encargar-
nos de limpiarla nosotros. Los baños tienen 
letrinas y nos hemos quejado muchas veces a la 
dirección del olor insoportable, pero la empre-
sa no ha hecho nada” Trabajadora rumana
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Indumentaria de protección, 
pérdida de productividad y 
sistema de trabajo a destajo

La fábrica tiene que facilitar 
Equipos de Protección Individual 
(EPI) de manera gratuita. La direc-
ción debería desempeñar un papel 
crucial para asegurarse de que el 
personal que los utiliza. Sin embargo, el personal de algu-
nas fábricas investigadas –el de Gabor (Eslovaquia), por 
ejemplo– afirmó que es el trabajador o la trabajadora quien 
debe decidir si quiere usarlos. El personal de una fábrica 
rumana aseguró que tenía que comprarse la indumentaria 
de trabajo y sus propias agujas. En solo una de las fábricas 
investigadas –en la fábrica que produce para ECCO en Es-
lovaquia– la dirección y las personas supervisoras obliga-
ban al personal a utilizar los equipos de protección. 

Las entrevistas con las personas trabajadoras sugieren 
que el sistema a destajo y las elevadas expectativas rela-
cionadas a la productividad plantean obstáculos muy im-
portantes al empleo de los equipos de protección. Una 
trabajadora albanesa que utilizaba pegamento durante el 
proceso de fabricación de calzado afirmó que si se ponía 
guantes trabaja con menos precisión y velocidad, y que la 
calidad de los zapatos disminuía, por lo que no podía per-
mitirse el lujo de usarlos si quería cumplir con la cantidad 
y la calidad del cupo. Una trabajadora de una filial eslova-
ca de Rieker declaró: “Puedo pedir guantes y mascarilla, 
pero voy más despacio con los guantes y entonces no al-
canzo los niveles de producción normales. Con la mascari-

lla es más difícil respirar, de manera que me pongo un 
poco de perfume y respiro a través de la bufanda.”

Sustancias tóxicas 
Fabricar calzado requiere el 

empleo de una amplia gama de 
productos químicos. Por lo tanto, 
es fundamental que el personal 
reciba formación sobre manipula-
ción de sustancias tóxicas y que la 
fábrica disponga de medidas para 
proteger su salud. Sin embargo, a 
partir de nuestro trabajo de campo podemos concluir que 
no se presta la atención adecuada a este tipo de medidas.

El personal de Albania, por ejemplo, informó de que 
sufre fuertes dolores de cabeza, mal de estómago, alergias, 
dolor de cuello y problemas cutáneos. Según las trabajado-
ras rumanas: “Dentro de la fábrica el hedor es muy tóxico. 
Al principio, tenía una sensación de ahogo. Pero ahora ya 
no lo notamos porque nos hemos acostumbrado.”

A partir de nuestra investigación sobre el terreno pode-
mos deducir que a raíz de la falta de medidas preventivas, 
la elevada productividad esperada y la presión por mante-
ner bajos costos laborales, trabajar en una fábrica de calza-
do provoca impactos negativos sobre la salud de las perso-
nas trabajadoras a corto, medio y largo plazo. También 
podemos concluir que el personal suele tener poca o nin-
guna ayuda para recibir los tratamientos necesarios para la 
cura de los problemas médicos de origen profesional. 

Estudio de caso Fábrica de calzado macedonia

La fábrica analizada emplea alrededor de 1.000 personas, 
la mayoría mujeres,. Las personas trabajadoras entrevis-
tadas mencionaron a GEOX, Deichmann y Bata como mar-
cas para las que producen. 
El personal se quejó de que padecía reumatismo, lumbal-
gia, alergia, bronquitis y otros problemas respiratorios. 
Las personas que trabajaban con pegamento, sobre todo, 
destacaron que manipulaban sustancias químicas muy 
potentes, lo que tenía un impacto negativo sobre su 
salud. También dijeron que no recibían equipos de 
protección con regularidad. “Hace 15 años que trabajo en 
la fábrica y solo me han dado material de protección dos 
veces, pero el trabajo es horrible. Deberían dárnoslo dos 
veces al año.” Parece que el aire acondicionado y la 
calefacción es insuficiente. “Tengo las manos congeladas, 
no paro de temblar y la puerta de la nave está siempre 
abierta”, explicó una de las trabajadoras. Otra añadió: “La 
calefacción ha estado encendida hasta las 10.30 de la 
mañana, después de apagarla hacía mucho frío dentro.” 
Algunas personas trabajadoras se desmayaron, pero 
dijeron que no contaron con asistencia médica, sino que 
fueron abandonadas a su suerte o ayudadas por otras 
compañeras de trabajo. “Si enfermo en el trabajo y tengo 
coche, alguien me trasladará al hospital. Pero si no tengo 

coche, entonces me llevarán en carretilla.” 
El personal explicó que cuando tenía que acabar 
pedidos la presión era extremadamente alta: “Si la 
empresa tiene que terminar un pedido de, digamos, 
9.000 pares de zapatos, establece un objetivo de 90 
pares por persona, y tienes que cumplirlo aunque 
mueras en el intento”, aseguró una de las trabajadoras 
al equipo de investigación. Las personas entrevistadas 
afirmaron que en verano trabajaban de las 5 de la 
mañana a las 5 de la tarde, incluyendo sábados y 
festivos, y que no cobraban ninguna tarifa especial por 
las horas extraordinarias ni bonificaciones. El personal 
dijo que cuando el trabajo disminuía o no había pedidos 
tenía que quedarse en casa y aceptar grandes recortes 
salariales. El salario neto del personal entrevistado 
oscilaba entre los 131 y los 226 euros, incluyendo horas 
extraordinarias y bonificaciones. 

En 2015, el salario mínimo legal era de 130 euros. Esto 
quiere decir que algunas personas no cobraron el 
sueldo mínimo por realizar una jornada normal de 
trabajo, lo que vulnera claramente la ley. Por otra parte, 
el personal afirma que: “Cuando, por ejemplo, pregun-
tas qué pone en la nómina nadie te lo explica, simple-
mente te dicen que no cumpliste con la cuota.”
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“Fashion Victims:  

el personal del sector 

textil y calzado se enfrenta 

a duras condiciones, 

incluso en la UE”

6  LA FALTA DE DEBATE PÚBLICO SOBRE LA 
CUESTIÓN DE GÉNERO Y TRABAJO 

Todo el mundo sabe que en las fábricas de ropa y cal-
zado de la mayoría de países postsocialistas las condicio-
nes son malas. El sector es conocido por sus deplorables 
condiciones laborales. Sin embargo, las personas del equi-
po de investigación no esperaban que fueran tan malas. 
Una de ellas comentó: “Es como entrar en otro mundo. 
Nunca me hubiera podido imaginar que en mi ciudad ex-
istieran unas condiciones de vida y trabajo tan miserables.”

Parece que hablar sobre las condiciones y los derechos 
laborales aún sigue siendo tabú. Además, el debate sobre 
los derechos laborales de las mujeres es prácticamente in-
existente. Los equipos de investigación observaron que al-
gunos trabajadores y trabajadoras apreciaron poder hablar 
de la realidad de su vida laboral y que alguien les escucha-
ra. Sirvió para aliviar un sentimiento de impotencia. In-
cluso algunas personas trabajadoras de Albania querían 
revelar su identidad porque decían que estaban tan deses-
peradas que ya no tenían nada que perder. “Por favor, ayu-
dadnos” rogó una trabajadora albanesa a un miembro de 
los equipos de investigación. 

La visión de las personas trabajadoras, sobre todo las 
mujeres, no suele salir en los medios. Hasta 2014, cuando 
se publicó el informe “Stitched up - Los salarios de pobreza 
de los trabajadores del textil en Europa del Este y Turquía”77 
los medios de comunicación casi nunca hablaban de las 
condiciones laborales. Después, se publicaron artículos 
como The dark side of the Macedonian textile Paradise, de 
Georgi Pulevski78 y Fashion Victims: Even in the EU, Gar-
ment Workers Face Tough Conditions, de Laura Stefanut.79 

Los países productores tienen miedo de perder su ven-
taja competitiva y los trabajadores y las trabajadoras a que-
darse sin empleo. Por otra parte, las amenazas y la repre-
sión contra las personas que se atreven a denunciar ante la 
ciudadanía las malas condiciones laborales suele evitar 
que se reconozca públicamente cuáles son las condiciones 
reales de vida y trabajo de las personas empleadas en el 
sector de la ropa y el calzado de Europa y la UE. En este 
sentido, Laura Stefanut escribió en su blog: “Poco después 

de publicar un artículo que revelaba las graves condicio-
nes laborales de la industria de la confección de Rumanía 
y Bulgaria, empecé a recibir llamadas telefónicas anóni-
mas con murmullos o respiración fuerte.” Luego escribió: 
“La dirección de la fábrica textil de Calafat dijo al personal 
que mi artículo había ahuyentado a los clientes, algunos 
de ellos marcas muy importantes de la industria de la ropa 
europea, y que esto provocaría inevitablemente una pér-
dida de empleos.” 80

El deber que tienen las marcas de respetar los derechos 
humanos y laborales en toda la cadena de suministro glob-
al queda reflejado en el marco de los Principios Rectores 
de la ONU sobre empresas y derechos humanos. Como 
primer paso para que se cumpla, es imperativo reconocer 
los problemas existentes y mostrar voluntad política para 
solucionar las vulneraciones de los derechos humanos en 
lugar de menospreciar la importancia que tienen los retos 
que se les muestran. 

Es muy necesario que crezca la atención que la ciu-
dadanía presta a las condiciones laborales de la industria 
europea del calzado. Una sociedad democrática tiene que 
debatir públicamente sus valores sociales. Los medios de 
comunicación juegan un papel importante para sacar los 
temas a la luz y hacer que los gobiernos, la clase política y 
la industria rindan cuentas.

“Parece que hablar sobre las condiciones y 
los derechos laborales aún sigue siendo 
tabú. Además, el debate sobre los derechos 
laborales de las mujeres es prácticamente 
inexistente.  

”
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7  RECOMENDACIONES

Todos los gobiernos nacionales
I.	 Hacer cumplir la legislación laboral, en particular la 

que afecta al salario mínimo legal, la regulación sobre 
horas extraordinarias, festivos, y seguridad y salud la-
boral. Reforzar los organismos oficiales, como la ins-
pección de trabajo, de acuerdo con el Convenio 81 de la 
OIT y las leyes nacionales del trabajo.

II.	 Fijar un nivel salarial mínimo acorde con el coste de la 
vida. Como primer paso, aumentar el salario mínimo a 
por lo menos el 60% del sueldo medio nacional. 

III.	Apoyar la creación de un sistema de centros de aseso-
ramiento jurídico gratuito en las zonas donde se con-
centra la industria del calzado y la confección. Estos 
centros deben ser dirigidos por organizaciones que de-
fiendan los derechos laborales y humanos. 

IV.	Apoyar una campaña y planes de acción nacional a favor 
de los derechos laborales, humanos y de las mujeres.

V.	 Obligar legalmente a las marcas de calzado domicilia-
das en la jurisdicción nacional a que respeten los dere-
chos laborales y humanos a lo largo de las cadenas de 
suministro globales, y exigirles que rindan cuentas.

UE
I.	 Desarrollar una política de salario mínimo conforme 

con la Carta Social Europea y la Carta de los Derechos 
Fundamentales de la Unión Europea; fijar un nivel bá-
sico en consonancia con al menos el 60% de la media 
del salario nacional. 

II.	 Desvincular la concesión de préstamos de la aplicación 
de políticas salariales restrictivas en los países deudores.

III.	Los acuerdos comerciales y de colaboración y las ayu-
das EuropeAid (por ejemplo, para instalar aire acondi-
cionado en las empresas de ropa y calzado) tienen que 
estar condicionadas al respeto efectivo de la legislación 
laboral y los derechos humanos en el lugar de trabajo. 

Marcas
Según los Principios Rectores de la ONU sobre empresas y 
derechos humanos, todas las empresas, independiente-
mente de su tamaño o contexto geográfico, tienen que res-
petar los derechos humanos a lo largo de toda la cadena de 
suministro. Un aspecto importante es implantar un proce-
so integral de debida diligencia en derechos humanos 
(DDDH) en el conjunto de actividades empresariales con el 
objetivo de identificar, prevenir, mitigar y rendir cuentas 
acerca de los impactos negativos sobre los derechos huma-
nos, tanto reales como potenciales. La DDDH tiene que ser 
integral, continua y transparente. Se trata de un proceso 
que trasciende claramente los límites de las auditorías y 
que exige que los compradores asuman su parte de respon-
sabilidad por las condiciones laborales de los centros de 

producción en lugar de derivar la responsabilidad a los 
distintos vínculos contractuales entre empresas. La DDDH 
debe centrarse en los derechos de las personas afectadas 
(trabajadores y trabajadoras) e incluir la rendición de cuen-
tas ante la ciudadanía sobre las actividades realizadas. Par-
tiendo de este contexto, el equipo que redactó el informe 
destacó algunos temas que son especialmente relevantes 
para la región investigada: 

Identificar los impactos negativos sobre los derechos hu-
manos, Por ejemplo, asegurarse de que no hay diferencias 
salariales ni división del trabajo por motivos de género, así 
como garantizar la igualdad de oportunidades profesiona-
les y la ausencia de acoso sexual.

Adaptar las prácticas empresariales para poder prevenir 
y mitigar las vulneraciones de los derechos humanos: 
–	Salario digno: como primer paso inmediato, aumentar 

las percepciones para que alcancen el 60% del salario 
medio (incrementar el salario mínimo, calcular los cos-
tes de manera transparente, implicar al personal para 
asegurarse de que percibe un salario digno garantizando 
que este importe incluya todas las aportaciones, como 
las cotizaciones correspondientes a la Seguridad Social, 
y colaborar con los proveedores a largo plazo para garan-
tizar el pago de salarios dignos). 

–	Sistemas salariales: buscar maneras de crear relaciones 
empresariales que permitan que los proveedores abando-
nen la tarifa por pieza (comprobar el plazo de entrega, la 
planificación de la producción, la estructura y la asigna-
ción de los precios de los productos; y crear relaciones 
comerciales de confianza a largo plazo). 

–	Libertad sindical: trabajar de manera proactiva para ga-
rantizar que los sindicatos puedan acceder a la fábrica y 
al personal, y transmitir a las personas trabajadoras una 
actitud abierta a la organización sindical.

–	Transparencia: asegurar la trazabilidad de todos los pro-
ductos y publicar listas de proveedores, incluyendo a los 
subcontratistas que trabajan en Régimen de Perfecciona-
miento Pasivo.

Rendir cuentas públicamente acerca de cómo se han aborda-
do los impactos negativos sobre los derechos humanos.
Publicar la siguiente información: 
–	Cómo la empresa identifica, mitiga y remedia las vulnera-

ciones de los derechos laborales y humanos, qué aspectos 
prioriza y cómo evalúa su impacto 

–	Aplicación de salarios dignos y su impacto a nivel de fábrica 
–	Listas de proveedores (proveedores de materias primas 

como curtidurías y proveedoras de la manufactura tanto 
de primer nivel como de los siguientes escalafones). 
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GLOSARIO

Salario medio
Salario medio de todas las personas empleadas en un de-
terminado país, sector o fábrica (el importe total de los sa-
larios dividido por el número de personas asalariadas). 

Bonificaciones
Percepciones salariales que complementan el salario base. 
Pueden ser por productividad o asistencia al lugar de tra-
bajo, por ejemplo. Normalmente no corresponden a todo el 
personal, por eso no se considera que formen parte del sa-
lario base. A veces se aplican de manera fraudulenta: como 
medida disciplinaria, como obstáculo a las bajas médicas, 
y como instrumento para imponer objetivos de producción 
tan elevados que son imposibles de cumplir y justifican las 
horas extraordinarias no remuneradas.

Convenio colectivo 
Acuerdo que suscriben una o más empresas y uno o varios 
sindicatos para fijar las condiciones laborales, que regula 
aspectos como salarios, libertad sindical, contribuciones y 
representación de las personas trabajadoras, así como otros 
derechos y responsabilidades del personal. Un convenio 
colectivo puede ser local y cubrir una sola empresa o pue-
de cubrir una región o estado en relación a una industria 
determinada. Se trata de un acuerdo básico sobre las rela-
ciones laborales para una industria o una empresa. Los 
convenios colectivos se renegocian periódicamente.

Salario bruto
El salario antes de efectuar las deducciones correspon-
dientes. Incluye el salario base más las aportaciones a las 
cotizaciones de la Seguridad Social, así como los impues-
tos. Por lo tanto, el personal no recibe la totalidad de este 
importe.

Salario digno
Salario que permite cubrir las necesidades básicas de una 
persona y su familia. El concepto de un salario digno está 
perfectamente integrado en el discurso internacional de 
derechos humanos. El artículo 23.3 de la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos de la ONU establece que 
“toda persona que trabaja tiene derecho a una remunera-
ción equitativa y satisfactoria, que le asegure, así como a 
su familia, una existencia conforme a la dignidad humana 
y que será complementada, en caso necesario, por otros 
medios de protección social”. Además, el derecho a un sa-
lario digno se establece en otras declaraciones y conven-
ciones: el preámbulo de la Constitución de la OIT (1919); 

la Declaración de Filadelfia; la Conferencia Internacional 
del Trabajo (1944); la Declaración de la OIT sobre la justi-
cia social para una globalización equitativa (2008); así 
como los convenios 131 y 156 (indirectamente) y las reco-
mendaciones 131 y 135 (indirectamente). La Campaña 
Ropa Limpia define un salario digno de la siguiente mane-
ra: “Los salarios y ganancias pagados por una semana labo-
ral normal deben cumplir al menos los estándares salaria-
les legales o industriales mínimos, y siempre deben bastar 
para satisfacer las necesidades básicas de las personas tra-
bajadoras y de sus familias, y proveer algunos ingresos 
complementarios.”

Características de un salario digno: 
– Es un derecho de todas las personas trabajadoras, lo que 

significa que no puede haber ningún salario inferior al 
salario digno

– Corresponde a una semana de trabajo normal (40 horas 
en los países investigados) 

– Es el salario básico neto, descontando los impuestos y 
(cuando corresponda) las bonificaciones, las asignacio-
nes y las horas extraordinarias 

– Cubre las necesidades básicas de una familia de cuatro 
miembros (dos adultos y dos niños)

– Incluye un 10% adicional de los costes de las necesida-
des básicas como ingresos complementarios

Salario mínimo legal  
Es el sueldo mínimo que tienen que percibir todas las per-
sonas empleadas de un país o sector específico. El salario 
mínimo legal corresponde a una jornada de trabajo normal, 
lo que significa que el personal debe poder ganarlo sin 
contar horas extraordinarias y bonificaciones.

Salario mínimo legal neto
Salario mínimo legal que percibe la persona trabajadora 
después de las deducciones pertinentes (cotizaciones a la 
Seguridad Social e impuestos). Dado que el salario mínimo 
legal tiene que corresponder a una jornada de trabajo nor-
mal, el salario mínimo legal neto no incluye percepciones 
adicionales como horas o bonificaciones extraordinarias.

Salario neto
El salario disponible para la persona trabajadora después 
de las deducciones pertinentes (cotizaciones a la Seguri-
dad Social e impuestos). Puede corresponder a una sema-
na de trabajo normal como sueldo básico o incluir bonifi-
caciones o ingresos por horas extraordinarias.
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	 Fuentes: Salario mínimo legal bruto del 
sector de la ropa y el calzado (1/1/2016)
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(consultado el 14/5/2016). 

–	Turquía: 517 euros, www.wageindicator. 
org/main/salary/minimum-wage/ turkey 
(consultado el 14/5/2016). 

–	Alemania: 1.496 euros, www.wageindica 
tor.org/main/salary/minimum-wage/ 
germany (consultado el 14/5/2016).

–	Reino Unido: 1.649 euros, http://www.
minimumwage. co.uk, 7,2 libras/hora; 176h



Cambia Tus Zapatos es una campaña desarrollada por un consorcio formado por 15 organizaciones de Europa y 3 de 
Asia. Algunas de ellas también son socias o colaboradoras de la Campaña Ropa Limpia. Cambia Tus Zapatos y la Campaña Ropa 
Limpia han colaborado en la elaboración de este informe porque son conscientes de que las vulneraciones de los derechos huma-
nos y laborales en los sectores de la ropa y el calzado/cuero de esta región están estrechamente relacionadas.

Este informe ha sido elaborado con la ayuda financiera de la Unión Europea. La responsabilidad de los contenidos de este 

documento corresponde únicamente a la campaña Cambia Tus Zapatos y en ningún caso debe considerarse que reflejen la 

posición de la Unión Europea.
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